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Esta  obra  es  propiedad  de  D.  Romualdo  Zubielqui 
y  nadie  podrá  sin  su  permiso  reimprimirla  ni  repre- 
sentarla en  España  y  sus  posesiones  de  Ultramar,  ni 
en  los  países  con  quienes  haya  celebrados,  ó  se  cele- 
bren en  adelante,  tratados  internacionales  de  propie- 
dad literaria. 

Los  representantes  de  la  galería  lírico-dramática 
titulada:  «El  Teatro»  de  D.  Florencio  Fiscowich,  son 
los  encargados  exclusivamente  de  conceder  ó  negar 
el  permiso  de  representación  y  del  cobro  de  los  dere- 
chos de  propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  Ley. 


i.  i.  Romualdo  lubielqui 

A  V querido  amigo ^  que  me  animó  á 
escribir  esta  obra;  á  V.  que  se  compro- 
metió á  que  se  representara  en  su  teatro 
del  Circo;  á  V .  que  la  ha  presentado  con 
lujo  y  que  ha  sido  causa  de  su  grandio-^ 
so  éxito,  es  á  quien  corresponde  mi  hu- 
milde dedicatoria. 

Acéptela  V.  como  prueba  de  afecto  de 
este  su  amigo  afmo. 

El  Autor. 


Barcelona,  Jwiio  de  1897, 
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Filipinas  por  España 


Trajes  y  tipos 


D.^  María.-— Traje  del  día,  negro,  pero  bueno. 
Srta.  Elena.— Traje  elegante,  negro,  del  día. 
KoNKi.— Traje  rayado  y  pañuelo  rollado  en  la  ca- 
beza. 

'Garlitos.  —  Colegial,  azul  oscuro,  con  botones  do- 
rados. 

D.  Luis. —Capitán  de  caballería:  exajeradamente  ele- 
gante, siempre  con  guantes  blancos  y  lentes. 

MoiSTERO. —Capitán  de  artillería,  de  campaña.  Hom- 
bre elegante,  pundonoroso  y  formal. 

D.  Leopoldo. — Teniente  de  navio.  También  elegante 
y  con  guantes.  Tipo  muy  digno. 

Jaime.— Guardia  marina.  Traje  azul  con  gorra  re- 
donda. 

Sr.  Duran.  —Del  día;  levita  negra.  Es  tipo  respe- 
table. 

El  Mayor.— Comandante  de  artillería,  de  campaña. 
Militar  ordenancista  hasta  lo  sumo. 

Malabard. — Tipo  repugnante.  Pantalón  de  dril  con 
polainas.  Garibaldina  encarnada,  chaquetón  y 
sombrero  jipijapa.  Una  manta  listada. 

l^AGHAMBRE.— General,  de  campaña,  con  teresiana  y 
barba  rapada...  Tipo  militar  simpático. 

íLos  demás  á  gusto  del  Director  y  según  ellos.  Los 
Tagalos,  carnes  color  de  café,  medias  del  mismo 
color;  un  pantalón  rayado  hasta  la  rodilla,  cami- 
sas de  color  y  fuera  los  pantalones  ceñidos  con 
una  mala  faja.  Los  extranguladores  una  especie 
de  caribes  indios,  pero  sin  plumas. 
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ACTO  PRIODERO 


El  Convoy  de  ISToveleta 


Alturas  de  un  sitio  agreste  y  salvaje,  llenas  de  palmeras 
y  bambús.  Grandtjs  peñascos  por  todos  lados.  Al  foro 
cruza  la  escena  un  camino  hondo  que  no  se  vé;  pero 
se  supone.  Rocas  y  poyos  para  sentarse,  repartidos  por 
la  escena.  Es  de  noche  y  á  la  segunda  escena  empieza 
á  clarear  el  día. 


ESCENA  PRIMERA 

MALABAR  t/  tagalos.  El  primero  durmiendo  en  un 
banco  de  piedra;  los  demás,  algunos  de  centinela  ai 
foro  y  otros  echados:  todos  armados,  luego  AKDAR 
por  el  foro. 

Gen.      ¿Quién  vive? 

Mal.      (Despertando.)  ¿Qué  ocurre? 

Gen.      ¿Quién  vive? 

Mal.      Fuego  si  no  contesta. 

Gen.      (Apuntando  el  remington.)  ¿Quién  vive? 

Akd.      Soy  yo;  no  dispares...  Soy  Ahdar.  No  des  vo- 

*  ees. 
Mal.  Ahdar. 

Ahd.      (Saliendo.)  ¿No  me  conoces? 
Gen.  Pasa. 

Akd.  Amigo  Malabar.  Vamos  á  hacer  nueva  carni- 
cería: ha  llegado  un  espía,  noticiándome  que 
va  á  pasar  dentro  de  poco  una  columna  espa- 
ñola por  este  camino  que  conduce  á  Novele- 


ta.  Es  preciso  ocupar  estas  alturas  y  echarse 
sobre  ellos. 

Mal.     ¿Sabes  de  que  fuerza  se  compone? 

Akd.  Pronto  lo  sabremos,  porque  he  mandado  á 
mi  fiel  perro  de  presa...  al  intrépido  Rojá  que 
nos  dará  cuenta  exacta  de  todo,  pues  ya  sa- 
béis que  tiene  buen  olfato. 

Mal.  Es  preciso  ser  prudente  y  reflexionar  bien  lo 
que  se  hace.  El  último  encuentro  con  los  pe- 
ninsulares nos  costó  muy  caro.  Sus  malditos 
mausers  siembran  el  espanto  y  la  muerte  en- 
tre nuestras  filas. 

Akd.      Pero  nuestros  machetes  acabarán  con  ellos. 

Nuestra  causa  es  santa.  El  Dios  de  la  victo- 
ria y  Bonifacio  1.*^  harán  que  triunfemos,  de 
nuestros  opresores. 

Mal.     Es  preciso  saber  sus  fuerzas. 

Akd.  No  es  menester,  cuando  se  encuentran  con 
leones  aguerridos  y  valerosos.  Es  necesario 
luchar  con  ardimiento.  Nuestro  rey  Bonifa- 
cio 1.®  nos  ha  prometido  dentro  de  un  mes 
entrar  en  Manila  y  ser  dueño  de  todo  el  Ar- 
chipiélago, si  hacemos  un  soberano  esfuerzo 
durante  este  mes.  Ya  lo  oís,  tagalos  esperan- 
za y  valor. 

Mal.     No  hay  que  dudar,  la  victoria  será  nuestra. 

Cavite  está  en  nuestro  poder.  Noveleta  caerá 
en  nuestras  manos  dentro  pocos  días,  y  Ma- 
nila luego.  Los  peninsulares  no  pueden  salir 
al  campo  que  no  les  descuarticemos.  Los  te- 
nemos encerrados  dentro  las  grandes  pobla- 
ciones; que  con  un  esfuerzo  han  de  quedar 
vencidos  como  vencimos  á  los  de  Cavite  y 
Malangón. 

Akd.      Silencio.  Oigo  ruido  por  este  lado.  (Por  la 

derecha,) 
Gbn.      ¿Quién  vive? 

Raj.       (Dentro.)  La  independencia  Tagala. 
Akd.      Es  Rajá. 


—  5  — 


ESCENA  II 

Los  mismos  y  RAJA 

Raj.       Salud,  valientes  voluntarios. 
Akd.      ¿Qué  traes  de  nuevo?  ¿qué  noticias  adquiriste, 
fiel  Rajá? 

Raj.  Avanza  hacia  este  camino  que  conduce  á  No- 
veleta,  un  convoy  con  provisiones  de  boca  y 
guerra,  protegido  por  fuerte  columna  de  ca- 
ballería y  artillería. 

Akd.      Es  preciso  apoderarnos  de  él. 

Mal.     ¿De  qué  fuerza  se  compone? 

Raj.       Mil  quinientos  hombres. 

Mal.      Estamos  perdidos. 

Akd.  ¿y  es  el  número  el  que  os  asombra?  Los  hom- 
bres no  deben  contarse. 

Mal.  Pero  deben  contarse  los  mausers.  Nosotros 
somos  quinientos  escasos  y  la  lucha  sería 
muy  desigual. 

Akd.  (Cobardes.) 

Mal.  a  replegarse.  Es  preciso  esconderse  por 
estas  breñas  y  cuando  hayan  pasado,  echarse 
sobre  su  retaguardia  á  descargas  cerradas,  y 
huir. 

Akd.  Pues  yo  les  cerraría  el  paso.  El  sitio  es  apro- 
pósito.  Mirad,  aquí  el  camino  es  hondo.  No 
pueden  pasar  más  que  por  aquí  y  están  do- 
minados completisimamente.  No  puede  pasar 
ni  uno  con  vida. 

Mál.  No;  mi  plan  es  de  mejor  éxito.  A  esconderse 
todos  y  á  una  señal  nos  echaremos  sobre  su 
retaguardia. 

Akd.  Pues  bien.  Yo  daré  esta  señal.  Cuando  oigáis 
un  disparo  que  yo  haré  desde  uquí,  podréis 
atacar  sin  precaución  ninguna. 

Mal.  Corriente. 

Raj.  Malabar,  ya  se  divisan  sus  guerrillas  por  el 
collado.  (Desde  arriba.) 

Mal.  Voluntarios,  á  las  madrigueras;  todos  á  es- 
conderse y  sin  ruido. 

Akd.      Atentos  á  mi  señal. 

Mal.  Todos  sin  hablar  y  en  el  más  profundo  silen- 
cio, escondidos  entre  las  malezas  y  cañavera- 


les...  Al  oír  un  disparo,  paso  de  ataque  y  á  la 
degollina. 

Akd.      a  mi  señal. 

Mal.      Pero  hasta  la  retaguardia. 

Akd.      Descuida.  (Estoy  seguro  de  no  contenerme.) 

Mal.     Voluntarios,  valor  y  prudencia. 

Akd.  (No  se  hará  esperar  mi  señal.)  Valiente  car- 
nicería voy  á  armar. 

Mal.  Sin  ruido  y  viva  la  independencia  tagala.. 
(Muy  bajo  todos  repiten  este  grito  y  con  mu- 
cho sigilo  se  ocultan  todos  donde  pueden.  Que- 
da la  escena  sola  breves  momentos  y  laegch 
empiezan  á  salir  por  las  cimas  del  foro  las^ 
guerrillas  que  ocupan  las  alturas  vigilando  el 
camino...  de  modo  que  el  público  no  ha  de  ver 
más  que  los  centinelas  y  alguna  punta  de  lan- 
za de  la  caballería  que  pasa  por  el  foro.) 


ESCENA  III 

üN  TENIENTE  y  soldados  cazadores  españoles.  Lue- 
go. D.  LUIS,  montado  en  un  brioso  caballo  y  de- 
trás D.  LEOPOLDO,  también  montado. 

Ten.  ¡Muchachos!  Mucha  vigilancia  en  estas  avan«^ 
zadas,  pues  este  paso  debe  ser  peligroso. 
Hasta  que  haya  pasado  el  convoy  y  toda  la. 
impedimenta  no  os  mováis  de  aquí.  (Colóca- 
los centinelas  y  vase) 

D.  Luí.  (Saliendo.)  Aquí,  amigo  Leopoldo,  podremos, 
desmontar  para  descansar  un  rato. 

D.  Leo.  Como  gustéis.  Que  sitio  más  agreste. 

D.  Luí.  jEhl  muchacho,  (A-  un  soldado.)  coje  los  ca- 
ballos. 

D.  Leo.  ¿Dónde  ha  quedado  mi  asistente?  (D.  Leopol- 
do y  D.  Luis  echan  pié  á  tierra  y  el  soldada 
ata  por  la  brida  d  ¿os  caballos  en  un  árbol.) 

D.  Luí.  En  verdad  que  quien  viera  ahora  al  elegante 
D.  Luis  de  Alvarado  lleno  de  polvo  y  con  los- 
guantes  casi  sucios,  no  le  daría  el  calificativa 
de  modelo  de  la  aristocracia  militar. 

D.  Leo.  Y  más  gracia  le  haría  al  ver  á  un  teniente  de 
navio  de  primera  clase  montado  en  una  mala 
cabalgadura.  ¡Como  se  mofaría  mi  amado  tor- 
pedero al  verme  trotar  con  un  arengue  de 


este  especiel  A  verme  el  gran  Cervantes,  sin 
duda  que  pensaría  en  escribir  otro  Quijote. . 
•D.  Luí.  Vos  lo  habéis  solicitado. 

D.  Leo.  Es  verdad.  Aprovechando  la  oportunidad  de 
que  salía  esta  columna  para  Noveleta,  he  so- 
licitado permiso  de  mi  superioridad  para  al- 
gunos días,  para  visitar  á  una  familia  á  quien 
*  hace  muchos  días  que  no  he  visto  y  á  quien 
quiero  con  toda  mi  alma. 

D.  Luí.  ¿Y  esperan  vuestra  visita? 

D.  Leo.  No:  seguramente  ignoran  mi  paradero. 

D,  Luí.  Pues  yo  también  aprovecharé  la  coyuntura 
para  servir  de  testigo  á  mi  mejor  amigo,  el 
capitán  de  Artillería  D.  Serafín  Montero, 

D.  Leo.  ¿De  testigo?  ¿En  un  duelo? 

D.  Luí.  ¡Casi,  casi!  En  un  matrimonio. 

D.  Leo.  Sea  en  buen  hora.  D.  Luis  tendrías  inconve- 
niente en  serlo  en  otro.  Os  invito  á  mis  bodas. 

D.  Luí.  ¿También  vos  os  casáis? 

D.  Leo.  Así  lo  espero. 

-D.  Luí.  ¡Bravol  Fumemos.  (Sacando  cigarros  que  se 
ofrecen.) 

D.  Leo.  Acabo  de  encontrar  en  el  Archipiélago  á  una 
mujer...  un  ángel,  cuyo  recuerdo  ha  vivido 
siempre  en  mi  corazón.  Su  familia  vivía  en 
Manila,  donde  mi  crncero  estaba  estacionado 
y  allí  se  hubiera  verificado  nuestro  enlace  á 
no  haber  venido  esta  fi'atricida  guerra,  que 
nos  ha  separado  tan  largo  tiempo.  * 

D.  Luí.  Eso  es  casi  una  novela. 

D.  Leo.  Que  c<^ncluii*á  sencillamente  en  un  casamien- 
to Elena  me  ha  dado  su  corazón  y  su  familia 
me  ha  prometido  su  mano.  Yo  no  dudo  ni  del 
amor  de  Elena,  ni  de  la  palabra  de  su  padre: 
ya  veis  que  mi  historia  es  prosaica  como  la 
felicidad. 

D.  Luí.  Pero  decidme:  ¿cómo  habéis  sabido  que  vues- 
tra joven  se  halla  en  Noveleta? 

D.  Leo.  Ha  llegado  á  mi  noticia  que  ¡su  padre,  trafi- 
cante de  añil,  ha  ido  á  establecerse  en  dicho 
punto  por  conveniencia  comercial. 

D.  Luí.  Pues  en  Noveleta  tendré  el  gusto  de  presen- 
taros á  mi  amigo  y  combinaremos  las  bodas 
de  las  bellas  Elenas.  ¡Ja,  ja,  ja!...  ¡Que  carni- 
cería de  cigarros  vamos  á  hacer!  i 


D.  Leo.  ¿En  cuánto  tiempo  llegaremos? 
D.  Luí.  En  tres  horas  lo  menos. 

D.  Leo.  (Sacando  el  reloj,}  A  las  diez  entonces... 
Bravo. 

D.  Luí.  ¡Ah,  poséis  una  verdadera  alhajal 
D.  Leo.  Era  de  un  valiente  capitán  de  artillería  que 
mandaba  una  batería  en  Niglá.  En  un  ataque 
nocturno  en  que  los  tagalos  tuvieron  sobre 
nosotros  la  ventaja  del  número,  el  capitán  y 
yo  que  mandaba  la  gente  de  mar,  quedamos 
en  las  trincheras  por  muertos  y  abandona- 
dos. Apenas  recobré  el  sentido,  me  arrastré 
hasta  donde  salían  tristes  gemidos.  El  capi- 
tán respiraba  todavía.  Los  tagalos  iban  á  ata^ 
car  de  nuevo  y  yo  no  quería  abandonar  á  mi 
pobre  compatriota.  Reuniendo  mis  fuerzas 
intenté  levantarlo;  pero  estaba  herido  mor- 
talmente.  «Dejadme,  me  dijo,  soy  un  cada- 
ver.  Gracias  por  vuestro  esfuerzo.  Tomad  y 
guardad  eso,  para  recuerdo  mío.»  Y  me  alar- 
gó este  reloj  que  no  me  abandonará  jamás. 
(D.  Luis  hesa  el  reloj  furtivamente  y  intentan- 
do ocultar  una  lágrima.) 
D.  Luí.  lOhl 

D.  Leo.  ¿Qué  es  eso,  D.  Luis?  ¿Por  qué  lloráis? 
D.  Luí.  Ese  capitán  se  llamaba  Arturo. 
D.  Leo.  Si. 

D.  Luí.  Era  el  primogénito  de  mi  familia. 

D.  Leo.  jDe  vuestra  familia! 

D.  Luí.  Era  mi  hermano. 

D.  Leo.  ¡Vuestro  hermano! 

D.  Luí.  Murió  como  un  bravo,  ¿no  es  verdad? 

D.  Leo.  Como  un  león.  Nuestros  enemigos  me  ayu- 
daron á  rendirle  los  honores  fúnebres.  Arras- 
trados por  los  tagalos  quedanios  dentro  de 
sus  puestos.  Arturo  aspiró  aquella  misma  no- 
che. Yo  quedé  prisionero  por  mucho  tiempo. 
Como  me  era  imposible  comunicarme  con  los 
míos,  fui  contado  entre  los  muertos.  Por  fin 
en  el  incendio  de  Mongil  pude  escaparme 
protegido  por  mi  fiel  asistente.  Tomad,  don 
Luis;  á  vos  es  á  quien  toca  conservar  este  le- 
gado de  un  moribundo;  yo  no  he  sido  más 
hasta  hoy  que  su  depositario. 

D.  Luí.  No,  no;  guardadle.  El  os  recordará  siempre 


un  digno  compañero  de  armas  y  á  un  amigo, 

porque  yo  soy  desde  ahora  vuestro  amigo 

más  decidido. 
D.  Leo.  ¿Mi  amigo? 
D.  Luí.  No,  vuestro  hermano. 
D.  Leo.  ¡Hermano  míol  (Se  abrazan.  Pausa.) 
D.  Luí.  Y  ahora  basta  de  tristezas,  aunque  este  abra- 

zo  me  ha  hecho  resentir  de  la  herida  deí 

brazo. 

D.  Leo.  ¿También  os  hirieron? 

D.  Luí.  Si,  cinco  ó  seis  balazos  que  recibí  en  la  in- 
surrección, cerca  Manila. 
D.  Leo.  ¿Os  hallabais  allí? 

D.  Luí.  Con  mucha  bonra.  Fué  un  detalle  semi-có~ 

mico.  ¿Vos  tenéis  buena  vista? 
D.  Leo.  Si. 

D.  Luí.  ¡Que  dichoso  soisi  Yo  soy  miope,  casi  ciego. 
Pues  bien,  amigo:  la  desgracia  me  aconteció 
porque  perdí  mis  lentes  en  lo  más  duro  de  la 
refriega.  En  una  famosa  carga  que  dimos 
toda  la  caballería,  yo  sin  reparar  donde  mi 
caballo  me  conducía,  me  planté  en  el  centro 
de  los  tagalos  y  figuraos...  Yo  no  conocía  al 
enemigo  ni  á  boca  de  jarro...  no  hacía  má& 
que  dar  sablazos  y  no  pude  contar  mis  vícti- 
mas por  no  verlas,  y  por  poco  degüello  hasta 
á  mi  propio  caballo. 

D.  Leo.  Sois  un  verdadero  español.  Los  más  grandes 
desastres  os  mueven  risa. 

D.  Luí.  Mas  de  una  semana  entera  tardé  en  procu- 
rarme otros  lentes.  No  podéis  tener  idea  de 
lo  que  yo  sufrí. 

D.  Leo.  Lo  creo. 

D.  Luí.  Apuesto  á  que  decís  para  vuestros  adentros: 
«D.  Luis  es  un  loco.» 

D.  Leo.  Lo  que  digo  es  que  D.  Luis  es  la  bravura  y  la 
lealtad  en  persona. 

D.  Luí.  Gracias.  ¿Y  como  está  este  convoy?  (AL  Te- 
niente, que  aparece.)  No  acaba  de  pasar  este 
desfiladero. 

D.  Leo.  Pronto  pasará  la  retaguardia. 

D.  Luí.  En  esa  está  mi  escuadrón.  Querido  hermano^ 
dispongámonos  para  marchar.  {Durante  la 
pasada  escena  se  han  oído,  aunque  muy  pali- 
damente,  ¿os  cascabeles  de  las  caballerías  y 
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acémilas  y  alguna  voz  del  carretero,  para  su- 
poner que  pasa  el  convoy  por  el  foro.) 
D.  Leo.  Vamos  á  montar. 

D.  Luí.  Si...  vamos  en  busca  de  las  dos  Elenas... 
iJa,  jal 

Jai.        'Dentro,)  Te  cojí...  ; perro! 
D.  Leo.  ¿Qué  voces  son  esas? 
Jai.       Ven  aquí,  tunante. 
D.  Leo.  ¡Es  la  voz  de  mi  asistente! 

ESCENA  IV 

Dichos,  y  JAIME  que  trae  á  AKDAR  atado  con  una 
cuerda  al  cuello. 

Jai.       Yo,  con  mi  caza. 
D.  Leo.  ¡Jaime! 
Jai.       Presente,  mi  amo. 
D.  Leo.  ¿Qué  es  eso? 

Jai.       ¿Eso?  No  sé...  No  he  podido  enterarme  toda- 
vía si  era  un  perro  tagalo,  ó  un  orangután. 
Akd.      ¡Vive  Dios! 
Jai.        ¡Eh,  quieto! 
D.  Luí.  ¿Será  un  espía? 
Jai.       Puede  sea  peor. 
D.  Leo.  ¿Dónde  le  hallaste? 

Jai.       Escondido  en  una  pequeña  covacha,  á  seme- 
janza de  un  lagarto  venenoso. 
D.  Leo.  ¿Estaba  armado? 

Jai.        Hasta  los  dientes.  Mirad.  (Tirando  al  suelo 

una  gumia  y  un  reming  ton.) 
D.  Leo.  Buen  remington. 

D.  Luí.  [Oh,  las  armas  de  estos  tunantes  son  de  pri- 
mera. 

Jai.  Yo  andaba  buscando  algo  con  que  apagar  mi 
sed  y  alguna  pieza  que  cazar,  cuando  distin- 
go un  movimiento  entre  el  follaje  y  dije... 
¡ola!  ¡aquí  tendremos  caza  mayor!...  Voy  á 
fijar  mi  puntería,  y  con  asombro  pude  obser- 
var el  cañón  de  este  remington  que  estaba  en 
dirección á  mí:  me  acurrucoy  embistode  fren- 
te, y  cojí  con  las  dos  manos  el  cañón  que  me 
apuntaba:  doy  un  fuerte  tirón  y  me  sigue  esta 
bestia  feroz  que  yo  cojí  enseguida  por  el  cue- 
llo, gritando  ya  es  mía...  ya  es  mía  esta  caza 
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mayor.  {Valiente  orangután  para  el  parque  de 

Barcelona! 
D.  Luí.  ¿Cómo  te  llamas?  " 
Akd.      No  me  acuerdo. 

D.  Luí.  ¿A  qué  partida  perteneces?  40  cual  es  tu  jefe? 

Akd.  Ninguno. 

D.  Luí.  ¿Eres  subdito  español? 

Akd.      Nunca.  España  es  mi  enemiga.  ¡Muera  Es- 
paña! 

Jai.       Voy  á  abrirte  en  canal.  (Dirigiéndose  á  él  con 

la  bayoneta.) 
D.  Leo.  ¡Jaime!' 

Jai.       {Cuadrándose. teniente... 

D.  Luí.  ¿Por  qué  te  ocultabas? 

Akd.      Para  espiar  vuestros  movimientos. 

D.  Luí.  Eres  franco. 

Akd.      y  rencoroso. 

D.  Luí.  ¿Sabes  que  puedo  mandarte  fusilar?* 

Akd.      Con  un  tiro  basta.  (Ojalá  sea  él  la  señal  para 

los  míos.)  ¡Tira! 
Jai.       Dejadme  á  mí.  (Apuntándole.) 
D.  Leo.  ¡Jaime! 

Jai.  Wi  ieu'xenie.  (Cuadrándose.)  (j Maldita  orde- 
nanza!) 

Akd.      ¡Tira,  peninsular!...  tira.  (Presentando  el  pe- 
cho á  Jaime.) 
Jai.       Pues  tu  lo  quieres... 
D.  Leo.  ¡Jaime! 

Jai.       Mi  teniente.  (Cuadrándose.) 

D.  Leo.  Tira  esa  arma. 

Jai.       Pero,  mi  teniente... 

D.  Leo.  Tira  el  arma. 

Akd.      Tira.  Presentando  el  pecho,) 

Jai.       Tiro.  (Apuntando.) 

D.  Leo.  El  arma  al  suelo.  (Cogiéndole  el  arma  y  ti- 
rándola al  suelo  casi  á  los  piés  de  Akdar.) 

Jai.  (Me  queda  mi  faca.)  (Sacando  la  faca  y  po- 
niéndose en  guardia.) 

Akd.      (¡Oh!  ¿cómo  dar  la  señal  para  los  míos?) 

D.  Luí.  Eres  nuestro  prisionero. 

Akd.      (Un  disparo...  ¿cómo  darlo?) 

D.  Leo.  Es  un  valiente  y  merece  tratarlo  como  á  tal. 

(A  D.  Lv is,.)  (Empiem  á  oirse,  pero  lejos,  la- 
banda  de  cornetas  de  la  caballería  que  oa 
aproximándose  y  creciendo  no  parando  hasta 
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caer  el  telón.  Por  el  camino  del  foro  se  dis- 
tinguen las  puntas  de  las  lanzas  de  la  caba- 
llería que  pasa  de  derecha  á  izquierda.) 

D.  Luí.  Mi  escuadrón  habrá  divisado  al  enemigo. 

Akd.      (¡Ohl  2,Como  dar  la  señal?) 

D.  Luí.  Atar  á  este  hombre  al  último  carro  del  con- 
voy. (Por  Akdar.) 

Akd.      ^Yo  prisionero?  ¡nunca!  Mátame. 

Jai.       Pues  tu  lo  quieres... 

Akd.  (¡Oh!...  Yo  daré  la  señal.)  (Se  precipita  sobre 
el  remington  que  está  en  el  suelo,  lo  coje  y 
apuntando  á  Jaime,  dispara;  pero  no  sale  el 
tiro.) 

D.  Leo.  ¡¡Miserable!! 

Jai.       (Al  ver  que  no  sale  el  tiro.)  Es  verdad  que  se 

me  olvidó  el  cargarlo. 
Akd.  ¡Maldición! 

Jai.       \Jth\.  .  lo  que  es  ahora  me  las  pagarás.  (Le 

dá  varias  cuchilladas.) 
Akd.      ¡Ay!  (Cae  herido.) 
D.  Leo.  | 

D  Luí  (1^^^"^^!  1^^^"^®^ 
D.  Leo.  ¿Qué  has  hecho? 

Jai.  ¡Dispensadme!  No  he  podido  contenerme... 
D.  Luí.  Dejadle...  Ai  fin  ha  sido  en  defensa  propia. 
Akd.      ¡Oh!...  ¡Muero...  sin  conseguir  mi...  ob.,. 

je...  lo...  sin...  un...  tiro!  Perro...  penin... 

su...  lar..  Tira... 
Jai.       Toma.  (Otra  puñalada.)  Muerto  el  perro  no 

hay  rabia.  (Akdar  espira.) 
D.  Luí.  En  marcha. 
D.  Leo.  En  marcha. 

D.  Luí.  Ya  pasó  el  convoy...  A  replegar  guerrillas. 

(D..  Leopolpo  g  D.  Luis  montan  y  desapare- 
cen por  la  izquierda.  Los  centinelas  que  esta- 
ban en  el  foro  también  marchan  por  la  mis- 
ma dirección  y  las  cornetas  van  alejándose; 
pero  no  paran  hasta  el  final.) 

Jai.  Veamos  si  este  tío  llevaba  algo  de  provecho... 
Papeles...  ¿Monedas?...  ¡Uy!...  ¡oro!...  ¡tres 
onzas!...  ¡Uyí...  Esto  será  para  pagarle  el  en- 
tierro y  dar  algún  refresco  á  los  convidados. 
[Vamos  á  hacer  que  doblen  las  campanas! 
[Señalando  que  beberá  y  marchándose.) 
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EbCENA  V 

MALABAR,  RAJÁ  y  tagalos,  (Van  saliendo  por  dis- 
tintos lados  y  silenciosamente  y  adelantándose  al 
rededor  de  Akdar  dicen:) 

Mál.      lAkdar!...  ¡Muertol 
Todos.  ¡Muerto!... 

Mal.     He  ahí  porque  no  dió  la  señal.  Hijos  dé  la 

tagala...  ¡Venganzal 
Todos.  jVenganzal  (Telón.) 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO 


ACTO  SEGUriDO 


Boda  sangrienta 


Un  rico  salón  adornado  con  g-usto.  Una  g-ran  arcada  al 
fondo  que  dá  á  un  terrado  adornado  con  macetas  de 
flores  y  estatuas.  A  este  terrado  se  sube  por  dos  ó  tres- 
escalones.  Horizonte  al  fondo.  Puertas  laterales  con 
cortinajes. 


ESCENA  PRIMERA 

KONKI  y  varios  mendigos.  Luego,  ELENA 
¡/  GARLITOS 

KoN.  Si,  esta  es  la  hora  de  las  limosnas;  pero  or- 
den... No  os  impacientéis...  Hoy  es  día  de 
fiesta  y  regocijo  en  Noveleta,  pues  se  casa  la 
joven  más  bonita  y  agraciada  del  Archipiéla- 
go... Pero  silencio  y  orden,  repito...  La  seño- 
rita  Elena  en  persona  viene  hoy  á  distribuir 
las  limosnas...  jVedla:  aquí  se  acerca  con  Gar- 
litos... su  tierno  hermano...  Haya  compos- 
tura. 

Ele.  (Saliendo  con  Garlitos,  puerta  izquierda,} 
Amigos  míos,  tomad...  Hoy  es  un  día  de  fies- 
ta para  mi  familia,  y  es  menester  conservéis 
su  recuerdo:  para  eso  las  limosnas  serán  do- 
bles. Hoy  debo  unirme  con  el  esposo  que  me 
destinan  y...  ¡Ohl  tranquilizaos:  no  por  eso 
me  echareis  de  menos...  ya  sabéis  que  el  án- 
gel de  esta  casa  es  mi  madre.  Su  corazón  es 


—  15  — 


un  tesoro  de  bondad  inagotable.  Mi  mano  dis- 
tribuye; pero  su  corazón  es  quien  lo  dá. 

Car.      ¿Quieres  que  te  ayude,  hermana? 

Ele.  Si:  ya  has  aprendido  á  orar:  aprende  ahora 
la  caridad.  (Distribuyen  tas  Limosnas  y  des- 
pués de  besarles  las  manos  se  alejan  por  la 
primera  puerta  derecha,) 

KoN.  ¡Ea!  Marchad...  marchad,  y  dad  gracias  á 
esta  familia  tan  caritativa. 

Car.      ¡Que  grato  es  socorrer  á  los  pobres! 

KoN.      Ahora  el  señorito  necesita  desayunarse. 

Car.      ¡Desayunarme!...  ¿con  qué? 

KoN.      ¿No  tiene  ahí  los  pastelillos? 

Car.      Tu  los  pusiste  en  mi  bolsillo...  es  verdad; 

pero  yo  los  he  dado  á  un  pobrecito  que  tenía 
más  hambre  que  yo...  Mamá  me  acaba  de  re- 
ñir y  no  tengo  gana. 

Ele.      (Sonriendo,)  ¿Te  ha  reñido? 

Car.  Si;  por  culpa  de  mi  perro  Leal.  (Vase  Konki) 
Al  despertarme  esta  mañana,  veo  que  no  vie- 
ne como  siempi'e  á  jugar  conmigo;  me  levan- 
to, le  busco  por  todas  partes,  y  todo  asusta- 
do, salgo  al  camino  gritando  «Leal,  Leal», 
corro  y  llego  á  la  orilla  del  río,  y  allí  veo  á 
mi  pobre  perro  ahogándose  sin  poder  ganar 
la  margen...  Grito...  «valor,  Leal,  valorl  yo  te 
ayudaré»  y  me  arrojé  al  agua  vestido. 

Ele.      ¿Dios  mío!  ¿tú? 

Car.  Yo,  si...  yo.  ¿No  soy  ya  un  hombre?  jOh,  yo 
nado  muy  bien...  Pronto  llegué  hasta  mi  pe- 
rro, á  quien  habían  querido  matar  sin  duda, 
porque  tenía  atada  al  cuello  una  piedra  muy 
pesada.  ¡Si  hubieses  visto  como  me  acariciaba 
cuando  saltamos  en  tierral...  Me  volví  con  él 
á  casa,  y  me  encontré  con  mamá  que  me  riñó 
mucho.  Me  dijo  que  había  hecho  mal...  ¡Si! 
¡mal!...  ¡Hacer  una  obra  de  caridad!  La  cul- 
pa es  mía  que  no  la  he  engañado...  que  no  me 
atreví  á  echarla  una  mentira. 

Sle.      ¡Qué  corazón! 

Car.      Allí  viene...  dile  que  me  perdone. 


t 
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ESCENA  II 

Dichos  y  D.*  MARÍA 

Car.  (Sale  primera  puerta  izquierda  muy  preocu-^ 
pada.)  ¿Ves?  Está  muy  incomodada:  no  nos 
ha  dicho  ni  una  palabra. 

Elé.      No  nos  ha  visto.  ¡Mamá...  mamá  mía!... 

D.*  Ma.  lAh,  hija  mía!  Mi  Elena. 

Car.      ¿y  para  mi  no  hay  un  abrazo? 

jy,^  Mk,  (Ahr ajándole,)  ¡Mal  hijo!  Arriesgar  así  tu 
vida. 

Car.      Pero,  mamá,  ha  sido  por  salvar  á  Leal.  Dios 

manda  socorrer  á  nuestros  semejantes. 
Ele.      ¡Ja,  ja! 
D.*  Ma.  ¡Qué  buen  corazón! 
Car.      ¿Me  perdonas? 

D.*  Ma.  Si,  si...  yo  te  perdono  y  te  adoro.  ¡Hijos  de 
mis  entrañas!  (Quedando  al  centro  y  abra- 
zando á  los  dos,) 

ESCENA  III 

Dichos  y  DURÁN  desde  el  foro, 
DuR.      ¡Hermoso  cuadro! 

Car.  Papá,  hemos  hecho  las  paces:  mamá  me  quie- 
re ya  como  antes. 

DuR.  ¿Y  por  qué?  ¿por  un  baño  de  más?  vamos.  Yo 
quiero  que  mi  Carlitos  sea  bravo  y  atrevido. 
No  hay  nada  que  temer.  Náda  como  un  pez. 

Car.      ¿Ves  como  aprueba  papá? 

DuR.  ¡Ea!  Basta  de  este  asunto.  Prepararse,  por- 
que la  hora  se  acerca  y  el  Sr.  de  Montero,  tu 
futuro  esposo,  asistirá  con  la  mayor  puntua- 
lidad, y  será  preciso  no  hacer  esperar  al  se- 
ñor cura. 

Ele.       Tenéis  prisa  por  separaros  de  vuestra  hija. 

DuR.      ¡Hija  mía!  No  digas  eso. 

D.*  Ma.  ¿Crees  tú,  hija  de  mi  vida,  que  en  este  momen- 
to, que  nos  deshacemos  de  ti,  nuestro  más 
rico  tesoro,  nuestro  corazón  no  se  parte  de 
dolor?  Te  entregamos  al  Sr.  de  Montero,  por- 
que nos  parece  un  hombre  digno  de  tí,  y  por» 
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que  este  enlace,  es  para  nosotros  la  garantía 

de  tu  felicidad. 
Ele.      Perdón,  mis  buenos  y  queridos  padres.  Yo  os 

obedezco...  os  obedezco  sin  violencia;  pero... 
D/  Ma.  Habla. 

Ele.  Yo  hubiera  querido  llevar  á  mi  marido  el 
amor  puro  y...  el  amor  que  ha  muerto  con  mi 
Leopoldo. 

Car.      Hermanita.  No  llores,  que  vas  á  hacerme  llo- 
rar á  mí. 
DuR.      Pobre  Leopoldo. 

D.*  Ma.  Leopoldo  era  también  un  noble  corazón, 
DuR.      Le  hubiera  dado  con  orgullo  el  nombre  de 

hijo  El  cielo  no  quiso  concederle  la  felicidad 

que  él  esperaba,  y  le  otorgó  á  lo  menos  una 

muerte  gloriosa. 
Ele.      Vosotros  los  únicos  confidentes  de  mi  amor, 

sabéis  como  amaba  yo  á  Leopoldo...  No  sé  v 

como  la  noticia  de  su  muerte  no  causó  la 

mía  Y  es  que  todavía  dudo. 
DuR.      ¡Loca  esperanza!  ¿No  has  leído  varias  veces  su 

nombre  en  el  estado  oficial  de  los  muertos? 

Esa  duda  es  ya  imposible.  Guarda  en  tu  alma 

como  un  piadoso  recuerdo  su  memoria,  y 

deja  á  Montero  labrar  tu  dicha. 
D.*  Ma.  Tu  padre  tiene  razón,  hija  mía.  Al  lado  de 

una  pena,  ha  colocado  Dios  una  alegría.  Vé 

á  arreglarte,  niña.  Garlitos  vé  con  ella  para 

alegrarla. 
Car.      Si,  mamá. 

D.*  Ma.  Adiós.  {Besándola.)  Y  sé  feliz. 
Ele.  Adiós. 

Car.  Ven,  hermanita,  ven.  Hablaremos  de  lo  que 
me  quiere  á  mí,  mi  fiel  Leal. 

ESCENA  IV 

DURÁN  y  MARÍA 

DuR.  Ella  amará  al  Sr.  de  Montero,  y  bien  pronta 
nos  dará  gracias  de  haberla  persuadido...  y 
será  dichosa.  Vengo  de  recorrer  nuestros 
plantíos,  y  se  nos  presenta  una  cosecha  asom- 
brosa.  Todo  nos  sale  bien,  María.  Dios  nos 
proteje. 
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D.*  Ma..  ¿Qué  más  puedes  desear?  ¿No  eres  demasiado 
rico? 

DüR.      Si,  en  verdad.  Nuestra  fortuna  en  liquidación 

asciende  á  un  millón  de  francos. 
D.^  Ma.  ¿Te  parece  poco? 

DüR.  Cierto,  sería  una  soberbia  fortuna  si  no  tu- 
viésemos más  que  un  hijo;  pero  es  preciso 
pensar  en  nuestro  Garlitos...  Escucha,  María. 
Dentro  de  pocos  años  habré  yo  vuelto  á  ganar 
la  dote  que  doy  á  Elena  y  entonces...  enton- 
ces veremos. 

D.*  Ma.  Quien  sabe  si  entonces  será  tarde. 

DuR.  ¡Tarde! 

D.^  Ma.  Mira,  esposo  mío;  yo  no  sé  que  sombrío  pre- 
sentimiento me  persigue,  desde  la  subleva- 
ción de  los  tagalos  en  este  precioso  Archi- 
piélago. Me  parece  que  nuestra  prosperidad 
toca  á  su  fin.  Todas  las  noches  en  medio  de 
sueños  horribles,  me  veo  rodeada  de  llamas... 
cubierta  de  sangre. 

DuR.      Pesadillas  nerviosas.  . 

D.*  Ma.  Sin  duda...  pero  escucha,  esposo  mío.  Den- 
tro breve  tiempo  Montero  concluirá  su  ser- 
vicio en  Filipinas;  entonces  con  él,  y  nues- 
tros hijos  podemos  volver  á  la  Península, 
nuestra  querida  y  hermosa  patria...  ¡Con  que 
alegría  volvería  yo  á  ver  mi  Cataluña  donde 
he  nacido!...  Mi  amada.Barcelona...  ¡Oh!... 
si  tu  comprendieras  eso...  no  me  rehusarías 
tan  santa  y  suprema  felicidad. 

DuR.      Comprendo  tu  deseo,  pero.. . 

KoN.  (Anunciando,)  El  Sr.  Serafín  de  Montero  y 
otro  militar,  desean  pasar. 

DüR.  Que  pasen.  Ya  están  aquí.  Enjuga  tus  lágri- 
mas, y  recuerda  la  solemnidad  de  este  día. 

EbCENA  V 

Dichos,  D.  SERAFIN  DE  MONTERO  rj  D.  LUIS  DE 
ALVARADO 

D.  Ser.  Permitidme,  Sr.  Durán  y  vos  amable  señora, 
después  de  saludaros,  presentaros  á  mi  ami- 
go de  la  infancia,  condiscípulo  de  la  acade- 
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mia,  y  compañero  de  armas  D.  Luís  de  Alva- 

rado  y  Herrera. 
DuR.      Vuestra  mano,  caballero. 
D.  Luí.  Con  toda  el  alma. 

Ma.  Seáis  bien  venidos  á  vuestra  casa.  . 
D.  Ser.  Gracias. 

D.  Luí.  Mil  gracias...  (¡Gentil  señora  es  la  dueñal 
jLáslima  no  venir  con  mi  nuevo  uniforme  de 
gala!)  Perdonad,  señora,  que  haya  permitido 
que  mi  amigo  me  presente  casi  á  la  negligé; 
pero  con  estas  circunstancias...  y  luego  mi 
amigo  es  tan  impaciente,  que  si  le  hübiese 
escuchado,  no  habría  ni  tenido  tiempo  para 
ponerme  los  guantes. 

D.  Ser.  Es  que  tu  necesitas  una  hora  para  esta  ocu- 
pación, 

D.  Luí.  Los  guantes  no  sientan  bien  sino  cuando 
cuestan  trabajo  para  metérselos. 

D.  Ser.  Os  advierto  que  en  tiempo  de  paz  es  el  pro- 
totipo de  la  elegancia  militar. 

D.  Luí.  Favor  que  me  dispensa  mi  amigo. 

D.  Ser.  No,  justicia.  Donde  él  ha  estado  se  conoce 
siempre  por  el  olfato. 

DüR.      Es  de  caballería;  es  natural. 

D.  Ser.  No...  este  es  por  sus  esencias. 

D.*  Ma.  ¿y  venís  de  la  capital? 

D.  Luí.  Sí,  señora. 

D.*  Ma.  ¿y  que  noticias  traéis? 

D.  Luí.  Malas,  señora...  Estos  malditos  isleños  nos 

van  á  dar  un  que  sentir.  La  insurrección 

toma  incremento  de  tal  modo... 
D.*  Ma.  (jOhl  mis  presentimientos.)  Dícese  que  esta 

población  va  á  ser  pronto  atacada. 
D.  Luí.  Todo  podría  ser...  pero  con  el  refuerzo  que 

habéis  recibido... 
DüR.      En  que  pensar  ahora  en  tales  soñaciones. 
D.*  Ma.  Sin  embargo... 

KoN.  (Saliendo.)  La  señorita  Elena  ha  concluido 
su  toüete.  El  recibidor  se  llena  de  gente, 
y  el  Sr.  Cura  espera  en  la  capilla. 

Dur.  Voy  á  recibir  á  los  convidados...  señores  con 
vuestro  permiso.  (Vase  foro  izquierda.) 

D.*  Ma.  y  yo  á  buscar  á  mi  hija...  á  vuestra  esposa 
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hijo  mío...  Señor  D.  Luís...  { Vase  puerta 
p  rim  era  uq  u ierd a ,  ■ 

ESCENA  VI 

D.  SERAFIN  1/  D.  LUÍS 

D.  Lüi.  ¡Ayl...  amigo  mío...  Tu  futura  suegra  es  en- 
cantadora... Si  mis  lentes  no  me  engañan  y 
es  tan  buena  como  bonita,  jvivan  las  suegras 
de  este  tallel  Si  su  hija  se  le  parece... 

D.  Ser.  ¡Oh!  Elena  es... 

D.  Luí.  Un  ángel,  convenido,  y  además  te  adora... 

¿no  es  verdad? 
D.  Ser.  Hoy  se  celebra  nuestra  unión,  y  hoy  va  á  ser 

mi  esposa...  y  sin  embargo,  su  pensamiento 

hoy  se  ocupa  de  otro. 
D.  Luí.  ¿De  otro?  ¿Tienes  un  rival  y  no  le  has  muerto? 
D.  Ser.  Más  de  un  año  que  murió. 
D.  Luí.  ¿Y  piensa  en  él  todavía? 

D.  Ser.  Sí,  V  yo  estoy  celoso  de  su  recuerdo...  que 
ella  me  ha  confesado  lealmente. 

D.  Luí.  Ese  recuerdo  será  un  sueño  que  tu  amor  di- 
sipará bien  pronto.  Esto  son  tontunas...  ¡Ahí 
En  el  baile  debo  presentarte  á  un  bizarro  y 
digno  joven  que  yo  quería  traer  coamigo, 
pero  también  me  ha  abandonado  para  correr 
en  pos  de  sus  amores.  También  tiene  algo  de 
romántico  y  su  prometida  se  llama  Elena. 

D.  Ser.  [Elena!... 

D.  Luí.  Reclamo  para  él  tu  amistad. 

D.  Ser.  Será  recibido  como  se  merece  la  persona  que 

tu  presentes. 
D.  Luí.  Gracias  por  él  y  por  mí. 

KoN.      (Saliendo.)  Todo  el  mundo  está  pronto:  no  se 

espera  más  que  al  señor. 
D.  Ser.  Ya  vamos.  Ven...  Conocerás  á  mi  Elena. 
D.  Luí.  Sí...  Y  después  yo  te  haré  conocer  á  la  otra. 

(Vanse.) 

ESGEiNA  VII 

KONKI,  luego  JAIME 

KoN.      Que  buen  amo  y  que  buena  ama  son  los  se- 
ñores... La  señorita  parece  que  no  está  muy 
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contenta.  Vamos,  se  acordará  del  infortunado 
Leopoldo...  pobre...  si  levantara  la  cabeza.  Y 
Jaime  su  asistente  ¿qué  se  habrá  hecho? 
Jai.        (Cuasi  al  oído  y  cuadrándose,)  Presente  mi 
morenita. 

KoN.      ¡María  Santísima!...  (Cayendo  en  sus  brazos,) 

Jai.        jEh!  No  te  desmayes,  que  pesas  mucho. 

KoN.  ¿Jaime? 

Jai.        De  una  pieza. 

KoN.  ¿Vive? 

Jai.        Por  todos  lados. 

KoN.      ¿Estaré  soñando? 

Jai.        ¡Callel...  os  encuentro  menos  negra...  ¿Usáis 

el  jabón  del  congo? 
KoN.  ¡Jaime! 

Jai.       Jaime  Pons,  alias  el  catalán. 
KoN.      ¿Y  vuestro  barco? 

Jai.  Tan  entero  y  formidable  como  nunca.  ¿Y 
Garlitos?  debe  ser  ya  un  lindo  grumete.  Y  la 
señorita  Elena  siempre  tan  hermosa,  ¿no  es 
verdad?  Gomo  se  va  á  alegrar  cuando  me 
vea. 

KoN.      Quiera  Dios  que  no  os  vea... 
J\i.        El  rom  se  te  habrá  subido  á  la  cabeza. 
KoN.      ¿Y  con  quién  habéis  venido  desde  el  puerto? 
Jai.       ¿Con  quién?  ¿Gon  quien  ha  de  ser?  con  mi  te- 
niente. 
KoN.      ¡Virgen  María! 

Jai.       Me  he  adelantado  para  anunciar  que  el  te- 
niente Leopoldo  no  tardará  en  presentarse. 
KoN.      ¿Estáis  loco? 

Jai.  Pero  ¿qué  diablos  os  pasa,  que  parece  que 
habéis  empezado  á  desteñiros? 

KoN.      Pero  si  Leopoldo  ha  muerto. 

Jai.  ¿Muerto?  ¡Ahí  sí...  Murió  como  alférez  y  re- 
sucitó teniente. 

KoN.      No  os  comprendo. 

Jai.  No  importa.  Lo  más  urgente  es  anunciar  su 
llegada  á  todo  al  mundo...  y  sobre  todo  á  la 
señorita  Elena.  ¿Dónde  está? 

KoN.      En  la  capilla. 

Jai.       Allá  voy. 

KoN.      No:  guardaos  de  ello. 

Jai.        ¿Por  qué? 

KoN.      Llegareis  tarde. 
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Jai.  ¿Tarde? 

KoN.      Todo  ha  concluido. 

Jai.  ¿Concluido? 

KoN.      Acaba  de  casarse. 

Jai.  ¿Quién? 

KoN.      La  señorita  Elena. 

Jai.       Voto  á  mil  tempestades. 

KoN.     No  paséis. 

Jai.       Eso  no  puede  ser.  Tu  estás  loca  morenita. 
KoN.      Es  la  verdad. 

Jai.  Porque  no  tenía  el  remington  cargado  al  dis- 
parar aquel  tagalo. 

KoN.  El  Sr.  Durán  tenía  las  pruebas...  La  señorita 
ha  llorado  mucho. 

Jai.       ¡Vaya  una  perradal 

KoN.      La  señorita  no  consentía. 

Jai.  Pero  ha  consentido.  Mujer  al  fin.  4Y  para  esa 
hemos  pasado  tantos  peligros?  Mil  rayos... 
Preferiría  verme  á  pique  con  nuestro  cru- 
cero. 

KoN.      ¡Ohl...  Callad. 

Jai.       y  llegamos  justamente  en  el  momento  de  la 

boda...  Y  mi  amo  que  se  está  acicalando.  Mal 

andanada  me  pana  el  cráneo. 
KoN.      Que  no  venga  por  Dios,  que  no  se  presente. 
Jai.       y  quien  detiene  el  huracán. 
KoN.      Mirad...  ya  vuelven  de  la  capilla...  Corred  á 

alejar  á  vuestro  amo...  explicadle... 
Jai.       ¿Pero  como  le  doro  yo  la  pildora?  Mejor  me 

batiría  con  veinte  tagalos  rabiosos. 
KoN.      Partid...  partid. 

Jai.       Nada...  Recojer  las  velas...  Botes  al  agua. 

¡Pirata  insurgente!...  Zafarrancho  y  al  abor- 
daje. (Marchándose  corriendo.) 

KoN.  ¡Dios  mío!  que  pasará  aquí.  Nó,  pues  yo  no 
se  lo  digo.  (Vase.) 


ESCExNA  VIII 

SR.  DURAN,  D.  SERAFIN,  D.  LUIS,  MARIA, 
ELENA,  CARLITOS  y  Convidados  que  el  Sr.  Du- 
rán despide  al  foro. 

D.  Ser.  Por  fin  se  han  colmado  mis  deseos. 

D.  Luí.  Querido  Montero...  daría  de  buena  gana  una 
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estrella  de  mi  boca-manga,  por  ser  dueño  de 
esta  estrella  más  reluciente  que  las  mías  en 
día  de  parada. 

DuR.      María...  Elena...  alegraos. 

Car.      Hermanita,  ¿por  qué  lloras? 

D.  Luí.  (¿Si  habré  asistido  á  un  duelo  por  equivoca- 
ción?) 

D.  Ser.  Elena...  repara  que  nos  observan. 

Ele.      Querido  Montero. 

KoN.      ^Saliendo.)  Sr.  Montero. 

D.  Ser.  ¿Qué  quieres? 

KoN.  El  sargento  Rodríguez,  que  está  fuera,  me 
ha  entregado  esta  orden  del  Mayor  que  es 
muy  urgente. 

D.  Ser.  Diablo.  (Vase  Konki.) 

D.^  Ma.  ¿Qué  será? 

D.  Luí.  ¡El  regalo  de  bodal  Su  compañía  le  quiere 
mucho. 

D.^  Ma.  No  sé  porque  el  corazón  me  anuncia  una 
desgracia. 


ESCENA  IX 

Dichos,  y  EL  SARGENTO  RODRIGUEZ 

•Sar.      (Cuadrándose.)  Mi  capitán. 
D.  Ser.  ¿Qué  ocurre,  sargento? 
Sar.      Una  orden.  Leed. 

D.  Luí.  La  gran  cruz  por  su  matrimonio,  no  puede 

ser  más  merecida. 
D.  Ser.  ¡Cielos! 
D.^  Ma.  ¿Qué  dice  el  pliego? 
D.  Lux.  Por  su  cara...  no  es  la  gran  cruz. 
Ele.      ¿y  bien? 

D.  Ser.  Orden  de  volver  al  arsenal  inmediatamente. 
Ele.      Es  posible. 

D.  Luí.  Hombre...  déjalo  para  mañana. 
D.  Ser.  Imposible.  Debo  seguir  al  sargento  al  ins- 
tante. 

D.^Ma.(Í^^^ 

D.  Luí.  Buena  noche  de  novios. 
D.*  Ma.  ¿Pero  cómo? 

D.  Ser.  Se  teme  algo  de  tristes  consecuencias*  ¡ 
D.*  Ma.  ¡Ahí  mis  presentimientos. 
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D.  Luí.  ¡Pero  eso  no  tiene  sentido  común! 

D.  Ser.  La  orden  es  terminante...  No  admite  ni  dila- 
ción ni  escusa...  Konki,  mi  caballo.  (Se  mar- 
cha el  Sargento.) 

D.  Luí.  ¡Estar  de  guardia  en  noche  de  bodas!  ¿Y  el 
baile? 

D.  Ser.  Prepárate  para  el  baile  que  creo  no  faltará. 
D.^  Ma.  Gran  Dios. 
DuR.      Pero  nos  dirás... 

D.  Ser.  Leed...  leed...  (Dándole  el  pliego.)  Elena,.» 

esposa  mía...  Adiós... 
Ele.      ¿Pero  dónde  vas? 

D.  Ser.  A  ocupar  mi  sitio  de  honor.  Adiós.  (Abra- 

zando  á  todos.) 
Ele.  ¿Volverás? 

D.  Luí.  Sí...  la  distancia  es  corta  y  con  un  buen  ca- 
ballo... 

D.  Ser.  Quien  sabe...  Adiós. 

ESCENA  X 

Los  mismos,  menos  B.  SERAFIN 

D.*  Ma.  Es  menester  que  sean  muy  graves  los  suce- 
sos, cuando  se  le  llama  con  tanta  urgencia. 

D,  Luí.  No  lo  creáis.  .  Apostaría  cualquier  cosa  á  que 
se  trata  simplemente  de  la  visita  de  algún 
personaje,  y  querrán  que  cada  uno  se  halle 
en  su  puesto.  ¡Ahí  Montero  es  mejor  soldada 
que  no  yo.  (Mirando  á  Elena.)  Yo  hubiera 
preferido  el  arresto. 

DüR.      ¡Qué  es  lo  que  he  leído! 

D.*  Ma.  Durán...  Durán...  ¿Sucede  alguna  desgracia? 

DuR.  Cállate. 

Ele.      ¿Qué  tenéis  padre  mío? 

D.*  Ma.  Delante  de  la  amenaza  del  peligro  era  débil 
y  cobarde.  Delante  del  peligro  soy  fuerte  y 
animosa...  habla. 

DüR.  Pues  bien...  Las  tropas  indígenas  se  han  su- 
blevado... han  asesinado  á  todos  los  oficia- 
les ..  Los  tagalos  están  sobre  esta  población» 

D.*  Ma.  Misericordia. 

DuR.      Somos  perdidos...  El  saqueo...  el  incendio... 

el  asesinato... 
D.  Luí.  Diablo  la  cosa  va  de  veras. 
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DüR.  Mis  criados  me  son  fieles.  Con  ellos  podré 
hacer  una  vigorosa  resistencia...  Voy  á  ar- 
marlos. Konki  (Sale  ésta.)  Que  vengan  todo& 
mis  servidores. 

D.  Luí,  Vamos,  estaba  escrito  que  las  bodas  habían 
de  ser  tristes.  (Llamada  dentro  de  cahalle- 
ría.)  Diantr^...  A  mi  puesto.  Sin  duda  vamos 
á  salir  al  encuentro  de  la  insurrección'..  ¡Vi- 
va España! 

Ele.      ¿Vos  también? 

D.  Luí.  Yo  esperaba  un  walz  y  se  me  presenta  una 
batalla...  el  walz  me  ha  faltado,  pero  yo  na 
faltaré  á  la  batalla.  Con  tal  que  no  pierda  mis 
lentes...  Sus...  ¡Santiago  y  cierre  Españal 
{V ase  corriendo.) 
D.^  Ma.  (Dios  mío...  Dios  mío...  SocorrednosI 
Car.      Pero,  mamá...  ¿qué  van  á  hacer? 


ESCENA  X 

Dichos  ij  KONKI. 

KoN.      Estamos  vendidos. 

Todos.  [Cielos! 

DüR.      ¿Por  qué  tiemblas? 

KoN.      Traición...  ¡Estamos  vendidos! 

DüR.      ¿Por  quién? 

KoN.      Por  todo  el  mundo. 

DuR.  Esplícate. 

KoN.  Los  criados  armados  han  abandonado  la  ca- 
sa... no  quedamos  aquí  más  que  los  presen- 
tes. ¡Los  convidados  también  son  del  kati- 
punán! 

D.*  Ma.  Pero  esos  hombres  que  te  llamaban  su  bien- 
hechor, su  padre...  y  que  esta  mañana  toda- 
vía llevaban  acariciándole  á  Carlitos... 

Ele.      Dios  tenga  piedad  de  nosotros. 

DüR.      Aunque  sea  solo...  yo  me  defenderé. 

KoN.      A  lo  lejos  se  vé  un  resplandor  de  incendios,. 

Ele.  (Saliendo  á  la  galería.)  Es  verdad.  Mirad.. ► 
allá  abajo...  en  la  factoría  de  Gibson...  es  de- 
vorada por  las  llamas. 

D.*  Ma.  He,  ahí  la  suerte  que  nos  espera.  Un  ginéte 
viene  á  galope  tendido  hacia  esta  casa. 

Ele.      ¿Será  Montero? 


Filipinas  por  España 
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D.*  Ma.  No.  Es  el  sargento  Rodríguez. 
Ele.      Voy  á  ver. 

Car.      No,  hermanita,  no.  No  nos  abandones. 

D.*  Ma.  Se  para  á  la  puerta  de  casa. 

DuR.      Yo  voy.  (Vase  corriendo.) 

D.*  Ma.  ¡Virgen,  socorrednosl  Mis  ensueños  desgra- 
ciadamente se  realizaron.  Hijos  míos...  no: 
no  nos  separemos  y  si  hemos  de  morir,  mu- 
ramos juntos.  ¿Qué  es?  (A  Duran  que  sale,) 

DuR.  ^  Un  volante  urgente  de  Montero.  (Gritos 
dentro.) 

D.^  Ma.  Esos  gritos...  Voy  á  ver.  ¡Ah!  (Sabe  á  la  pla- 
taforma y  da  un  grito  de  horror.) 
Todos.  ^.Qué  es? 

D.*  Ma.  La  muchedumbre  ha  asesinado  al  sargento... 

le  roban  el  caballo. 
Car.  ¡Malditos! 

D.^  Ma.  ¡Ah,  bárbaros!  lo  arrastran.    Huyamos  de 

este  cuadro  horroroso. 
Ele.      ¿y  Montero? 

Dur.  Oye  lo  que  dice.  «Los  desórdenes  son  más 
graves  de  lo  que  suponíamos.  Abandonad 
esa  casa,  antes  que  el  incendio  y  el  saqueo 
os  cojan  en  ella.  Venid  conmigo,  mientras  el 
general  hace  frente  á  los  insurrectos.  Yo  es- 
toy de  guardia  en  el  arsenal  y  ahí  estaréis 
seguros.  ¡Valor,  Elena  mía,  valori  Os  aguar- 
da Montero.» 

D.^  Ma.  No  hay  un  momento  que  perder.  Es  preciso 

partir. 
Ele.      ¿Partir  todos? 
Car.  Todos. 

Dur.  ¡Abandonar  cuanto  poseo!  ¿entregar  mi  for- 
tuna al  pillaje  sin  intentar  defenderme? 

D.^  Ma.  Te  matarían,  Durán...  y  nuestra  fortuna  eres 
tu  y  mis  hijos. 

Ele.  Si  os  quedáis  padre  mío,  también  nosotros 
nos  quedamos. 

Car.      y  sino  moriremos  juntos. 

Dur.  No,  no...  Dejadme  tomar  el  oro  y  los  billetes 
de  la  caja...  venid. 

D.^  Ma.  Si...  ven,  Garlitos. 


ESCENA  XI 


ELENA,  sola 

Ele.  Desde  aquí  domino  el  campo  y  observo... 
(Subiendo  al  foro,)  ¡Dios  mío!  Salvad  á  mi 
familia  aunque  sea  á  costa  de  mi  vida.  Enton- 
ces podré  reunirme  contigo^  mi  inolvidable 
Leopoldo.  ¡Ah!  (Dando  un  grito  desgarra- 
dor.) ¡Es  su  sombra!  Creí  ver  á  Leopoldo 
vivo.  ¡Deliro...  Sueño! 

D.*  Ma.  (Dentro.)  Socorro...  Elena. 

Ele.  Madre...  ¡Ah,  fuego...  fuego!  (Resplandor  de 
incendio  al  /oro. j  ¡Madre  mía!  (Bajando  al 
proscenio.) 

ESCENA  XII 

Dichas,  MALABAR,  RAJÁ  g  tagalos  con  antorchas 
encendidas,  por  la  puerta  derecha.  Luego  MARÍA 
g  DURAN:  más  tarde  LEOPOLDO  g  JAIME. 

Noveleta  es  nuestra. 
¡Incendiar  toda  la  casa! 

¡Elena!  La  hermosa  Elena,  tu  serás  mi  parte 
de  botin.  ¡Mía  para  siempre! 
Malabar. 

(Saliendo.)  ¡Ahí  Es  demasiado  tarde. 
¡Atrás,  miserables! 

Quiero  que  Elena  sea  mía.  Me  pertenece. 
Llévatela,  Rajá.  (Rajá  la  coje  por  un  brxuo  g 
María  por  otro.) 
Ya  es  mía. 

(Apareciendo  desde  arriba  por  el  foro  g  dis- 
parando una  pistola  á  Malabar.)  No,  que  es 
mía.  Toma  tú. 

¡Ah!  (Grito  horroroso  g  cae  aplomada.) 
I  ¡Leopoldo! 

Yo  mué...  ro.  (Espira.) 

Ya  seremos  dos  para  protejeros.  (Bajando  g 
colocándose  al  lado  de  María  g  apuntando  al 
grupo  (fe  iusurrectos.) 


Mal. 
Raj. 
Mal. 

Ele. 
Mal. 

DüR. 

Mal. 


Raj. 
D.  Leo. 


Ele. 
Mal. 

DUR. 

Raj. 
D.  Leo. 


(Saliendo  por  el  foro.)  No,  que  seremos  tres 
que  valen  por  treinta.  (Dispara  sus  dos  pisto- 
las sobre  el  grupo  de  insurreetos  que  huyen 
despavoridos.  María  y  Duran,  mirando  con 
estupor  á  Leopoldo  y  este  socorriendo  á  Ele- 
na. La  luz  del  incendio  no  ha  cesado.  Cuadro) 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO 


ACTO  TERCERO 


La  voladura 


fReducto  del  fuerte  en  el  arsenal  de  Novélela.  Gran  torre 
á  la  izquierda.  Muralla  que  cruz^  el  foro  y  tuda  el  ala 
derecha:  ante  la  muralla  de  terreplen  en  el  áng-ulo  de 
la  derecha,  un  paso  por  donde  hay  las  salidas.  Bandera 
española  en  la  muralla.  Un  cañón  por  lo  menos,  en  las 
troneras  de  la  muralla.  Montones  de  granadas  y  per- 
trechos de  guerra. 


ESCENA  PRIMERA 

D.  SERAFIN  ¡/  un  centinela,  artillero 

D.  Ser.  No  vienen:  ¿habrán  recibido  mi  aviso?  Y  si 
lo  haa  recibido  ¿les  habrá  sido  posible  llegar 
hasta  aquí?  No  ha  vuelto  el  sargento  Rodrí- 
guez y  temo  haya  sido  víctima  de  alguna  em- 
boscada. El  Sr.  Durán  es  valiente  y  habrá 
sabido  defenderlas  en  caso  necesario.  Pero 
para  atravesar  hasta  aquí  deben  pasar  por 
entre  un  infierno  de  llamas  y  desangre.  Casi 
me  arrepiento  de  haberles  aconsejado  la  fu- 
ga. Solo  me  falta  les  haya  perdido  buscando 
su  salvación...  ¡Pobre  Elena!  buen  día  de  bo- 
das nos  ha  deparado  la  suerte.  Y...  ¡quien 
sabe  si  te  veré  más! 
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ESCENA  II 

Dicho  y  D.  LUIS. 

D.  Luí.  Buenas,  amigo  Montero. 

D.  Ser.  ¿Tu  aquí? 

D.  Luí.  Creo  que  si. 

D.  Ser.  ¿Dejaste  el  escuadrón? 

D.  Luí.  No:  el  escuadrón  me  ha  dejado  á  mí. 

D.  Ser.  ¿Cómo?  Esplícate. 

D.  Luí.  Todo  por  culpa  de  mis  lentes. 

D.  Ser.  ¡Siempre  de  buen  humorl 

D.  Luí.  No...  verás.  Ibamos  en  tropel  evacuando  el 
pueblo  á  paso  de  carga,  cuando  con  un  re- 
linche de  mi  caballo,  se  me  caen  los  lentes. 
Calcula  tú...  me  encontré  ciego  y  por  vías  de 
la  Providencia  ó  por  casualidad,  distingo  en 
una  calle  la  muestra  mónstrua  de  unos  len- 
tes en  una  tienda  que  estaba  cerrada:  des- 
monto, de  una  patada  hago  abrir  la  tienda  y 
escojo  enseguida  los  que  me  hacían  falta. 
Pago,  y  al  salir  á  la  calle  me  encuentro  que^ 
ya  no  había  escuadrón  y  que  mi  caballo  que 
había  tomado  el  trote  sin  su  ginete...  Me  dis- 
paran algunos  tiros  los  insurrectos...  saco  mi 
sable,  y  dando  cintarazos  á  derecha  é  izquier- 
da, me  encuentro  fuera  del  pueblo,  sin  escua- 
drón, sin  caballo,  sin  dirección;  pero  con  len- 
tes nuevos  y  flamantes  que  me  hicieron  ver 
la  silueta  de  esta  fortaleza,  y  aquí  me  tienes 
á  tus  órdenes  para  lo  que  gustes  mandar. 

D.  Ser.  ¿Y  vivo? 

D.  Luí.  Se  me  figura  que  si.  , 

D.  Ser.  Solo  tú  eres  capaz  de  cometer  tal  impruden- 
cia. 

D.  Luí.  No  me  riñas.  ¡Qué  quieresi  la  idea  de  tener 
que  luchar  á  ciegas  me  dá  horror.  ¡En  buen 
estado  me  han  dejado  estos  tunos!  Figúrate 
que  he  perdido  la  limita  de  las  uñas...  el  ce- 
pillo y  no  tengo  ni  un  frasco  de  esencia,  que 
para  mi  es  lo  más  esencial.  ¡Vamos,  es  para 
darse  á  todos  los  diablosl  ¡y  sin  una  mala  pas- 
tilla de  jabón  para  afeitarme  mañanal 
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D.  Ser.  ¿Pueden  preocuparte  semejantes  tonterías, 

en  medio  de  estos  horrendos  desastres? 
D.  Luí.  ¿Tonterías? 

D.  Ser.  ¿Sabes  noticias  del  sargento  Rodríguez? 

D.  Luí.  Si...  A  ese  no  le  falta  ningún  jabón.  Ya  se  lo 

han  dado  los  malditos  del  Katipunan. 
D.  Ser.  ¡Cómo! 

D.  Luí.  Ha  muerto  luchando  como  un  héroe. 
D.  Ser.  ¡infeliz!  ¿Y  la  familia  Durán?  ¿Tienes  noti- 
cias? 

D.  Luí.  Y  excelentes.  No  ha  sido  más  que  robada  y 

saqueada  é  incendiada  su  factoría. 
D.  Ser.  ¿Pero  ellos...? 
D.  Luí.  Ellos...  ni  un  arañazo... 
D.  Ser.  ¡Ah! 

D.  Luí.  Acudían  á  tu  llamamiento  para  buscar  refu- 
gio en  este  arsenal;  pero  desgraciadamente, 
fueron  rechazados  y  arrastrados  por  las  tur- 
bas. Durán  se  ha  abierto  paso  valerosamente 
y  han  podido  salir  y  salvarse:  ahora  están 
fuera  de  peligro. 

D.  Ser.  ¿Qué  será  de  Elena? 

D.  Luí.  ¿De  Elena?  ¡Cómo!  ¿No  ha  venido? 

D.  Ser.  ¿Aquí? 

D.  Luí.  Sin  duda.  Elena  tiene  un  nuevo  protector 

que  se  la  ha  llevado  para  traértela... 
D.  Ser.  Un  protector... 

D.  Luí.  Noble  y  generoso...  yo  respondo  de  ella  y 

de  él. 
D.  Ser.  Esplícame... 
D.  Luí.  Silencio...  Alguien  llega. 

ESCENA  III 

Dichos  y  EL  MAYOR. 

May.  Traición  por  todas  partes,  señores...  Es  pre- 
ciso serenidad  y  valor. 

D.  Ser.  Mi  comandante.  (Saludando.) 

May.  Acabo  de  recibir  orden  de  replegar  las  tro- 
pas, y  reunirme  enseguida  con  el  general 
Lechambre  qué  ha  tomado  posiciones  en  las 
colinas. 

D.  Ser.  ¿Van  los  soldados  á  evacuar  el  arsenal? 
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May.  Inmediatamente,  á  escepción  de  este  alma- 
cen  de  pólvora,  del  cual  os  confío  el  mando. 
Ya  comprendereis  que  es  preciso  no  dejar  al 
enemigo  esta  inmensa  provisión.  Sin  embar- 
go, para  prender  fuego  es  necesario  aguardar 
á  que  nuestros  soldados  estén  bastante  lejos. 
Mi  querido  Montero,  tenéis  un  terrible  deber 
^  que  cumplir,  una  horrenda  consigna  que  eje- 
cutar. Pero  os  conozxo,  y  sé  que  morireis^ 
cumpliendo  vuestro  deber. 

D.  Ser.  ¡Dios  míol 

May.  ¿Palidecéis? 

D.  Ser.  ¡Oh,  no!  Mandad. 

May.  Os  defenderéis  hasta  el  último  estremo,  y 
fuera  nuestros  soldados  de  la  fortaleza,  la. 
haréis  saltar  al  grito  de  ¡viva  Españal 

D.  Ser.  Bien  está.  Mayor.  ¿Qué  mímero  de  hombres, 
me  dejais? 

May.  Ocho. 

D.  Ser.  ¡Ocho  mártires!... 

May.     Ocho  héroes. 

D.  Luí.  Sin  contar  al  capitán  D.  Luis  de  Alvarado,, 
que  tiene  el  honor  de  representar  aquí  al  re- 
gimiento de  lanceros  de  Borbón.  Somos, 
nueve. 

May.  Alvarado...  no  hacéis  servicio  en  el  arsenal 
y  no  tengo  órdenes  que  daros.  Sois  dueño  de 
quedaros  si  gustáis. 

D.  Luí.  Me  quedo.  Yo  no  puedo  presentarme  con  un 
uniforme  tan  deteriorado. 

May.  Os  suplico  que  me  sigáis.  Bastante  sacrificio 
hacemos  con  los  valientes  que  el  deber  con- 
dena casi  á  una  muerte  segura! 

D.  Luí.  Siempre  me  ha  gustado  vivir  bien...  No  me 
disgustará  tener  una]  buena  muerte,  y  sobre 
todo  gloriosa.  (Toque  de  corneta-marcha.) 

May,  La  seña!  de  partida...  Un  abrazo...  y  vos  tam- 
bién, noble  joven.  (Quitándose  el  sombrero.). 
¡Qué  Dios  salve  á  los  valientes!  (Vase.) 
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ESCENA  IV 

D.  LUIS  ij  D.  SERAFIN. 

D.  SiR  Luis...  tu  no  te  quedarás. 

D.  Luí.  Me  quedaré.  Yo  no  abandono  á  los  amigos. 

D.  Ser.  Nada  te  retiene  en  estas  murallas...  Luis. ^ 

amigo  mío...  te  lo  pido  encarecidamente... 

Sal  del  arsenal  antes  que  empieze  el  ataque... 

No  aguardes  aquí  la  muerte...  Ve  á  buscarla 

entre  tu  regimiento...  quizás  encuentres  á 

Elena...  quizás  puedas  salvarla. 
D.  Luí.  Abandonarte  yo  á  tí,  ¡á  mí  mejor  amigo,  mr 

hermanol 

D.  Ser.  ¿Por  ventura  no  esioy  condenado?  Nada  pue-^ 
des  hacer  por  mi,  sino  hundirte  conmigo  en 
el  abismo  en  que  vamos  á  sepultarnos...  Sr 
cedes  á  mis  ruegos,  si  la  Providencia  pone  á 
Elena  en  tu  camino.  ¡Devolverás  una  hija  á 
su  madre!  Si  no  puedes  fiacerio  sino  á  costa 
de  tu  sangre,  yo  la  acepto...  la  acepto...  pues 
correrá  por  Elena.  (Luis  aprieta  La  mano  de 
Serafín  y  v)a  á  marchar.)  ¿Dónde  vas? 

D.  Luí.  Donde  me  mandas. 

D.  Ser.  ¡Oh!  ¡Gracias...  gracias!  Adiós...  adiós,  her- 
mano mío.  (Abrazándole  afectuosamente,  j 

D.  Luí.  ¡Bahl  y  porque  no  hasta  luego...  Adiós.  (Es- 
cena muda,  se  vuelven  á  abrazar  y  parte  don 
Luis  precipitadamente.) 

D.  Ser.  Paitió...  Vamos...  el  cielo  se  apiade  de  mí... 

¡Corazón  ..  Valor!  Ya  no  soy  el  esposo  aman- 
te...  sino  el  militar  que  debe  cumplir  su  con- 
signa... Estoy  frente  al  enemigo  y  ya  no  debo 
tener  familia,  ni  amigos,  ni  afecciones..  ¡Dio& 
sea  loado  que  ha  permitido  que  Elena  no  lle- 
gue hasta  aquí! 

ESCENA  V 

Dicho,  LEOPOLDO  y  ELENA 

D.  Leo.  Aquí  la  tenéis,  caballero. 
D.  Ser.  ¡Cielos! 

Ele.      jY  mi  madre?...  quiero  ver  á  mi  madre...  ¿Es- 

Filipinas  por  España 
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cierto  que  está  en  este  arsenal?...  ¿Estacón 
mi  padre  y  Garlitos? 
D.  Ser.  (Dios  lo  ha  querido.) 

Elb.      ¿No  me  respondéis?  Desgraciada..  ¡Ya  no  los 

volveré  á  veri 
D.  Ser.  Tranquilizaos,  mi  querida  Elena...  Vuestra 

familia  está  en  salvo...  os  lo  juro  y  es  preciso 

vayáis  á  su  lado. 
Ele.      ¿Será  verdad...?  Pero  dejaros  á  vos...  á...  mi 

esposo. 

D.  Ser.  Partid...  Este  caballero... 

Ele,  (Mirando  á  Leopoldo.)  ¡Ahí  no.  No  puedo 
partir...  Me  quedo...  me  quedo... 

D.  Ser.  Elena.  Escuchadme...  Os  oigo  y  os  veo  con 
una  inmensa  alegría;  pero  es  preciso  sepa- 
rarnos. 

Elb.  Imposible. 

D.  Ser.  No  podéis  quedaros  aquí,  en  medio  de  este 
volcán.  Soy  soldado,  pertenezco  á  España  y 
separado  de  vos  por  mi  consigna. 

Ele.      Os  repito  que  me  quedo. 

D.  Ser.  Puedo  morir... 

Ele.      jOhl  No  digas  eso. 

D.  Ser.  No  os  asustéis...  Estáis  aniquilada  de  fatiga. 

Ele.  jOhi  Es  verdad...  Tantas  emociones...  tantos 
dolores  á  la  vez... 

D.  Ser.  Descansad  al  menos  un  instante...  Entrad 
allí.  (Abriendo  ¿a  puerta  del  torreón.)  (¿Cómo 
decidirla  á  partid?) 

Ele.  (Bajo  á  Leopoldo.)  Adiós...  No  nos  volvere- 
mos á  ver  jamás. 

D.  Leo.  (Bajo  á  Elena.)  ¡Jamás! 

D.  Ser.  (Voloiéndose.)  ¿Quién  es  este  hombre? 

Ele.  Este  hombre  es...  es  mi  salvador...  (Sale  rá- 
pidamente.) 

D.  Ser.  ¡Ahí  ¡el  protector  de  quien  me  habló  Luisl... 

¡Bendito  seáis,  caballero,  que  la  habéis  defen- 
didol  (Dándole  ¿a  mano.)  No  tengo  la  dicha 
de  conoceros;  pero  se  que  sois  honrado  y 
leal...  lo  leo  en  vuestras  facciones  y  en  el 
honroso  uniforme.  Elena  acaba  de  llamaros 
su  salvador  y  debéis  terminar  vuestra  obra. 
Llevad  á  Elena  lejos  del  arsenal...  ¡Oh...  muy 
lejos...  muy  lejos...!  Estoy  seguro  que  la  sal- 
vareis... ¿no  es  verdad? 
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D.  Leo.  Señor  de  Montero,  me  llamo  Leopoldo  de 

Torrefiel. 
D.  Ser.  ¿Vos?  jVosI 
D.  Leo.  El  mismo. 
D.  Ser.  iVivoI... 
D.  Leo.  Por  mi  desgracia. 

D.  Ser.  ¡Leopoldo!  ¿el  que  Elena  amaba?  ¡Que  infier- 
no... que  lazo  infernal  se  me  tiende  á  la  hora 
de  mi  muerte!  ¿Queréis  perderla...  queréis 
deshonrarla?... 

D.  Leo.  ¡Oh,  callad! 

D.  Ser.  ¿Vos  la  amabais? 

D.  Leo.  Y  la  amo  todavía.  Pero  la  amo  pura,  inocen- 
te, sin  mancilla...  Gomo  se  ama  á  una  her- 
mana... Como  se  ama  á  la  Virgen,  á  lo  má& 
sagrado,  á  lo  más  bello...  á  lo  perfectísimo. 
Por  ella  he  arriesgado  mi  vida  cien  veces... 
por  ella  me  he  atrevido  á  venir  á  Noveleta... 
Por  ella  he. desafiado  la  muerte  en  el  cam- 
po de  batalla,  en  el  mar,  en  el  archipiélago... 
¡la  amo,  si!  la  amo  porque  es  digna,  es  celes- 
tial... pero  deshonrada  nunca...  nunca...  Des- 
honrada yo  mismo  clavaría  mi  puñal  en  su 
garganta. 

D.  Ser.  ¡Oh!  ¡Noble  corazón! 

D.  Leo.  Sé  que  no  tenéis  la  culpa  de  lo  pasado...  Dios^ 
lo  ha  querido:  solo  m#resta  moi-ir,  y  si  pue- 
do morir  en  su  defensa,  ¿qué  más  gloria,  que 
mayor  gusto,  qué  mayor  sacrificio?  En  mi 
camarote  de  á  bordo,  solo  en  ella  he  tenido,, 
siempre  fijo  mi  pensamiento...  En  las  trin- 
cheras frente  al  enemigo,  solo  recordaba  su 
dulce  acento:  en  el  hospital  de  sangre,  solo 
ella  era  la  idea  que  proporcionaba  mi  dila- 
ción... y  todo...  todo  lo  he  pqrdido...  ¡dicha... 
ilusión...  amor...!  Gomo  el  avaro  á  quien  le 
roban  su  codiciado  tesoro...  ¡Oh!.  .  dejadme... 
dejadme  solamente  tener  la  dicha  de  que  al 
menos  pueda  morir  por  ella...  por  ella  que  ha 
sido  mi  sola,  mi  única  ambición  sobre  la 
tierra. 

D.  Ser.  (¡Oh!  ¡Guánto  la  amaba!)  Pues  bien  Leodoldo 
de  Torrefiel.  Veo  que  sois  un  noble  militar. 
Puedo  confiar  mi  honor  á  manos  tan  lea- 
les... Si  así  amáis  á  Elena,  sabréis  morir  por 
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ella.  ¡Morir  por  ella!  ¡Ahí  ¡Cómo  os  envidio 

tanta  felicidad! 
D.  Leo.  ¿Qué  juramento  queréis,  caballero? 
D.  Ser.  Ninguno. 
D.  Leo.  Disponed  de  mí. 

D.  Ser.  Pues  bien.  Entrad  aquí.  Hallareis  una  puerta 
que  dá  á  una  poterna.  Esta  poterna  conduce 
á  este  camino...  mirad  (Suben  d  la  muralla.) 
Este  camino  oculto  por  los  cañavérales,  dá  á 
Callach.  Tomareis  este  sendero  que  es  el  que 
seguirá  su  familia...  Á  tres  millas  de  este  sen- 
dero hallareis  un  río  y  seguramente  una  bar- 
ca; ajustareis  el  pasaje  con  el  batelero  y  lle- 
gareis fácilmente  á  Cavite...  Una  vez  allí, 
estaréis  salvados.  (Bajando.) 

D.  Leo.  Y  entonces  me  alejaré  de  ella  para  siempre... 
Os  lo  juro. 

D.  Ser.  No...  no  juréis...  (Entonces  será  ya  viuda.) 
¡Ultimo  favor!  No  quiero  volverla  á  ver... 
Arrastradla  si  es  preciso  por  fuerza...  aquí 
no  está  segura...  Segura,  ya  me  compren- 
déis... Necesito  de  toda  mi  tranquilidad,  de 
todo  mi  espíritu...  decidla  que  el  servicio  me 
llama  á  otra  parte...  Salid...  caballero...  sa- 
lid... 

D.  Leo.  ¡Oh!...  la  maM... 

D.  Ser.  Si...  y  el  alma^ntera.  Partid.  (Vase  Leopol- 
do puerta  izquierda.)  Ahora  puedo  morir... 
Estoy  solo...  solo  con  mi  destino...  Ya  no  hay 
más  aquí,  que  un  soldado  dispuesto  á  cum- 
plir con  su  debei*. 

ESCENA  VI 

D.  SERAFIN,  un  artillero,  MALABAR  oendado  de 
OJOS  y  siete  artilleros. 

Art.      Capitán,  aquí  viene  un  parlamentario. 

D.  Ser.  Que  pase.  (Vuelve  entrar  un  artillero.)  ¡Eal 
Cumplamos  nuestro  deber.  [Salen  los  suso- 
dichos.) Quitadle  esta  venda. 

Mal.      Precaución  inútil.  Cuando  el  tagalo  no  vé... 

escucha.  Sé  perfectamente  que  aquí  está  toda 
la  guarnición  del  polvorín. 
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D.  Ser.  Vamos...  habla.;.  ¿Qué  quieres? 

Mal.     Vengo  á  intimaros  que  me  deis  las  llaves  de 

la  fortaleza  y  del  polvorín. 
D.  Ser.  (Señalando  los  cañones,)  Por  estos  conductos 

se  te  enviarán. 
Mal.      Nada  de  bravatas.  Somos  más  de  dos  mil,  y 

comprendereis   que   toda  resistencia  sería 

inútil. 

D.  Ser.  Voy  á  enviárselas  á  tu  dueño,  envueltas  con 
0  metralla,  y  si  tardas  en  salir,  tu  servirás  de 

taco. 

Mal.      Muere,  pues...  orgulloso.  (Va  para  salir,  y  se 
encuentra  frente  á  frente  con  Jaime.) 


ESCENA  VII 

Dichos    ^    J  A  I  M  E  . 

Jai.  |Ah!  ¿Estás  aquí,  perro  buldochl^  iQue  ganas 
tengo  de  saltarte  la  tapa  de  los  sesos! 

D.  Ser.  [Deteneos:  aquí  ha  venido  como  á  parlamen- 
tario! 

Jai.  Pero,  mi  capitán,  ¿no  sabéis  que  en  la  jarana 
de  esta  noche,  ha  jugado  el  primer  papel,  y 
anda  buscando  á  la  Srta.  Elena  para  robarla? 

D.  Ser.  ¡Miserable!  [Queriéndole  arrojar  sobre  éL) 

Mal.     Capitán,  he  venido  como  parlamentario. 

D.  Ser.  Tienes  razón:  vete,  miserable.  Vete  de  mi 
vista. 

Jai.  Pero|ten  cuidado  no  tropiezes conmigo. ¿Oyes, 
cara  de  ocre?  Se  me  ha  puesto  en  la  chola 
que  te  he  de  matar,  y  un  catalán  es  tozudo 
como  un  aragonés. 

Mal.      (¡Oh!  Caros  pagareis  tales  insultos.) 

Jai.       ¿Qué  murmuras? 

Mál.      ¡Ea,  déjame,  perro!  (Empujándole.) 

Jai.       Ahí  va  eso.  (Dándole  un  bofetón,) 

D.  Ser.  ¡Marinero! 

Jai.       Perdón...  le  tengo  tanto  afecto,  que  no  lo  he 

podido  evitar. 
D.  Ser.  Partid. 

Mal.     Voy  en  busca  de  la  venganza.  (Vase,) 
D.  Ser.  ¿Ahora  espero  me  diréis  quién  sois,  y  á  qué 
habéis  venido? 
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Jai.  Jaime  Pons,  álias  el  Catalán.  Marinero  espa- 
ñol al  servicio  de  España  y  asistente  de  don 
Leopoldo  de  Torrefiel.  El  Sr.  Durán  á  quien 
acompañaba,  me  envía  á  deciros  que  ha  par- 
tido con  su  familia  para  Cavite. 

D.  Skb.  (Ahí  el  cielo  nos  ha  inspirado  á  los  dos  el 
mismo  pensamiento. 

Jai.  Se  halla  oculto  á  tres  millas  en  el  final  del 
camino  hondo,  en  busca  de  barca  para  pasar 
el  río  y  allí  espera  á  la  Srta.  Elena  y  á  Leo- 
poldo, que  deben  hallarse  aquí. 

D.  Ser.  Ya  están  en  camino  para  reunirse  con  él. 
Ahora  marchaos. 

Jai.  ^Mi  teniente  se  ha  salvado?  De  alegría,  aho- 
ra, despachuraría  aquel  beduino. 

D.  Ser.  ¡Eal  Marchaos  enseguida.  v 

Jai.  ¿Marcharme?  No  debe  ser  muy  cómodo  an- 
dar ahora  por  estos  vericuetos...  y  este  olor- 
cilio  á  pólvora  me  gusta  tanto  como  el  rom 
Jamaica  y  me  obliga  á  quedarme.  En  un  ar- 
senal, nunca  está  de  más  otro  valiente. 

D.  Ser.  Bien.  ¡CamaradasI  ¿Fstán  ya  los  ragueros  de 
pólvora  para  que  todo  sea  á  un  tiempo? 

Art.      Si,  mi  capitán. 

D.  Ser.  ¿Estáis  todos  prontos  para  sacrificaros  por  la 

patria? 
Todos.  Todos. 


ESCENA  VIII 

Dichos        D  .    L  U  I  S  . 
D.  Luí.  Todos...  si. 

D.  Ser.  Que  veo...  Luis...  ¿No  te  has  marchado? 

D.  Luí.  He  visto  entrar  en  el  arsenal  aquella  á  quien- 
me  habías  mandado  á  buscar,  y  como  no  ten- 
go ya  motivo  para  irme,  ni  sé  donde  para  raí 
regimiento,  me  quedo...  Elena  y  Leopolda 
acaban  de  abandonar  el  polvorín.  Ya  estamos, 
solos  y  podemos  hacerle  volar  cuando  que- 
ramos. 

D.  Ser.  ¡Ohl...  Noble  amigo. 

Jai.  Aquí  si  que  se  trabaja  bien.  Me  acuerdo  dé- 
lo que  me  contó  mi  padre  sobre  lo  del  sitio 
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de  Gerona...  Yo  seré  otro  pequeño  Alvarez. 
(Disparos  dentro.  Fuego  de  cañón,) 

Art.      Capitán,  el  ataque  comienza. 

D.  Ser.  Todo  el  mundo  á  su  puesto.  Guando  os  veáis 
arrollados,  clavad  las  piezas...  No  os  exijo 
ningún  juramento,  amigos  míos.  Encomendad 
vuestra  alma  á  Dios,  y  cumplid  con  vuestro 
deber. 

Todos.  Lo  cumpliremos. 

Jai.       ¡Viva  la  Morenita  del  Monserratl  Estos  son 

hombres. 
D.  Ser.  ¿Tu  donde  te  colocas? 
D.  Luí.  A  tu  lado...  al  lado  de  mi  hermano. 
D.  Ser.  ¿Y  tú?  (A  Jaime.) 

Jai.  Al  lado  de  esta  pieza  que  se  fastidia  de  estar 
sola...  (Al  cañón  que  está  en  primer  término 
derecha.)  Voy  á  casarme  con  ella. 

Art.      Esa  la  había  reservado  para  mí. 

Jai.  Entonces  partiremos  la  mujer.  (Gran  grite- 
ría dentro,)  ¡Vaya  una  gritería!...  Varaos  á 
mandarles  unos  confites  de  nuestro  casa- 
miento. 

D.  Ser.  Apuntad  bien...  valientes. 
D.  Luí.  Los  beduinos  avanzan. 
D.  Ser.  ¡Valor  todosi 

Art.      ¡Ahí  Valor  que  no  os  falte  á  vosotros...  yo 

muero.  (Cae,) 
Jai.       Ya  he  quedado  viudo. 
D.  Ser.  Somos  arrollados. 
D.  Luí.  Resistir  á  todo  trance. 

D.  Ser.  No  hay  medio  de  resistir...  Ya  se  han  apode- 
rado del  primer  recinto...  Vienen  frenéticos 
á  asaltar  el  fuerte.  / 

D.  Luí.  ¡No  tener  yo  aquí  mi  escuadrón,  que  carga 
les  daríal 

D.  Ser.  Llegó  el  momento...  Las  mechas...  los  regue- 
ros de  pólvora. 

D.  Luí.  Muramos  como  héroes.  Que  sea  tuyo  el  ho- 
nor, hermano.  (Entregándole  la  mecha  en-- 
cendida  y  colocándose  cerca  de  él,)  Trae... 
¡Filipinas  por  España!  (Aparecen por  las  mu- 
rallas  multitud  de  insurrectos  dispuestos  á 
asaltarlas  con  además  terrible,) 

D.  Ser.  ] 

D  Luí  España.  (Pegan  fuego  á  la  mecha.) 
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Jai.  Viva  Cataluña.  (Aplicando  la  mecha  en  el  ca- 
ñón que  dispara.  Explosión  formidable. Todo 
se  desploma  y  saltan  las  piedras  por  los  aires. 
Gran  fumerada.  D.  Serafín  y  los  artilleros 
quedan  aplastados  por  las  piedras  que  salta- 
ron. Los  insurrectos  han  desaparecido:  lo» 
únicos  que  han  quedado  en  pié  á  primer  tér^ 
mino,  son  D.  Luis  y  Jaime.  Gran  incendio^ 
Cuadro.) 


FIN  DEL  ACTO  TERCERO 


Selva  agreste  y  salvaje.  Al  fondo  un  cauteloso  río  que  se 
pierde  entre  enredaderas  y  malezas.  Al  otro  lado  del 
río  se  divisa  la  silueta  de  un  pueblecito.  Al  levantarse 
el  telón  aparecen  varios  tagalos  de  aspecto  repugnan- 
te echados  sobre  rocas  y  follaje.  Después  de  una  pau- 
sa, se  levanta  uno  va  al  foro  y  mira...  después  despier- 
ta á  los  demás  y  les  señala  que  alguien  viene  por  el 
río...  luego  desaparecen  cautelosamente  y  por  distin- 
tas direcciones.  v 


Los  tagalos.  Luego  LEOPOLDO,  DURÁN,  D.*  MA- 
RÍA, ELENA  ij  GARLITOS  Vienen  en  una  bar- 
ca por  el  río,  y  los  conduce  Leopoldo. 

D.  Leo.  Es  imposible  ir  más  lejos,  y  ganar  la  ribera. 
DuR.      Si,  la  barca  ya  no  puede  con  el  peso  del  agua 

que  ha  entrado  y  está  pronta  á  sumergirse. 
D.  Leo.  Es  preciso  atracar. 

D.*  Ma.  ¡Dios  mío...  favorécenos!  (Todos  bajan  á  la 
ribera,) 

DuR.      Ven,  María...  Y  tu,  Elena... 
Car.      No  pues  yo  no  me  quedo  aquí. 
D.*  Ma.  ¿Pero  como  ha  ocurrido  esta  catástrofe  tan 
.  repentina?  (La  barca  se  va  sumergiendo,) 


flCTO 


IjOS  Sstranguladores 


ESCENA  PRIMERA 


Filipinas  por  España 
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DüR.  Sin  duda  por  el  choque  de  algún  tronco  de 
árbel  seco  que  bajaba  por  el  río. 

Car.      Pues  no  hemos  sentido  nada. 

D.  Leo.  No...  no.,.  Eso  más  bien  ha  sido  una  nueva 
traición.  El  batelero  que  nos  conducía  perte- 
nece sin  duda  á  los  de  la  raza  tagala.  Guando 
se  echó  al  río  como  haciéndose  el  distraído... 
Es  cuando  hemos  notado  que  entraba  la  vía 
de  agua. 

D.^  Ma.  y  por  esto  ha  desaparecido,  que  no  le  hemos 
vuelto  á  ver. 

ÜUR.  Por  más  que  le  buscamos.  ¡Oh!...  si...  si...  Es 
comprado  por  los  de  la  maldita  raza.  (La  bar- 
ca se  ha  sumergido  completamente.) 

D.  Leo.  La  barca  ya  se  ha  ido  á  pique. 

D.^  Ma.  ¡Que  terrible  fatalidad! 

DuR.  Esta  barca  era  nuestro  único  medio  de  sal- 
vación. 

Car.      Atravesemos  el  río,  papá...  Yo  ya  sé  nadar. 
DuR.      ¿Y  tu  madre?  ¿Y  tu  hermana?  ¿Cómo  podrán 

seguirnos?  (Elena  ha  quedado  sentada  sobre 

una  roca  muy  meditabunda.) 
D.  Leo.  (Sufre...  y  apenas  me  atrevo  á  acercarme  á 

ella.) 

Car.  Si  pudiéramos  llegar  á  ese  pueblo  del  otro 
lado  del  río,  tal  vez... 

DuR.  ¡Oh,  no!...  Este  pueblo  es  Sing,  y  está  en  él 
el  foco  de  la  insurrección. 

D.*  Ma.  (A  Duran.)  Contempla  en  que  profundo  estu- 
por se  halla  sumida  nue&tra  Elena.  ¡Hija  míal 

Ele.      Si...  El  polvorín  ha  volado. 

Car.      Hermana  mía.  (Besándola.) 

D.^  Ma.  ¡Infeliz! 

D.  Leo.  Desde  la  terrible  explosión,  no  ha  pronun- 
ciado otras  palabras. 
Ma.  Elena...  Vuelve  tus  ojos  á  mí.  Soy  tu  madre. 
Ele.      El  polvorín...  Si...  Murió... 
D.*  Ma.  ¿Se  habrá  vuelto  loca? 
D.  Leo.  ¡Elena! 

Ele.  ¡Oh!  No  me  habléis...  vos...  No,  no  me  ha- 
bléis. 

Car.      Es  nuestro  amigo  Leopoldo. 

Ele.  Leopoldo...  ¡Ah!...  me  hace  daño  oir  su  nom- 
bre... Soy  la  viuda  de  Montero.  Del  noble  jo- 
ven que  perdió  su  vida  por  la  patria. 
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D.^  Ma.  ¡Hija  míal 

Ele.  ¡Ohl  vos...  si.  .  sois  mi  madre.  No,  no  me  se- 
paréis de  vos,  madre...  ¡madre  míal  (Arro-^ 
jando  se  á  sus  brazos.) 

D.^  Ma.  Llora,  hija  mía...  llora...  ¡Ahí...  se  ha  sal- 
vado. 

DuR.  Elena. 

Car.      ¡Hermana  mía...! 

Ele.  Carlos...  ¡Ohl  Perdonadme  si  añado  mi  do- 
lor á  lodos  los  que  os  agovian. 

D.^  Ma.  No  sofoques  tus  sollazos,  hija  mía.  .  dá  libre 
curso  al  llanto...  ¡Prestan  tanto  consuelo  las- 
lágrimas! 

Ele.      ¡Leopoldo!...  (Alargándole  la  mano.) 

D.  Leo.  Vuestro  hermano...  Elena...  nada  más  que 
vuestro  hermano. 

D.*  Ma.  ¿Recuerdas,  Durán,  aquel  cuadro  que  adorna- 
ba nuestra  sala  principal?  Pues  bien,  aquel 
grabado  representaba  una  pobre  familia  arro- 
jada de  su  casa  por  los  acreedores  y  cami- 
nando por  campos  despoblados.  El  padre  iba 
solo,  delante:  detrás  venía  la  mujer  con  un 
niño  en  la  mano...  una  joven  les  precedía 
llorando...  ¿Quién  me  hubiese  dicho  al  con- 
templar aquella  triste  pintura,  quién  me  hu- 
biese dicho  que  antes  de  poco  nuestra  fami- 
lia, tan  feliz  y  tan  rica,  había  de  facilitar  al 
pincel  de  un  artista,  una  copia  de  aquel  cua- 
dro de  desolación  y  miseria? 

DuR.      ¡Valor,  esposa  mía! 

D.^  Ma.  iOh,  lo  tendré,  lo  tendré  para  nuestros  hijosi 
D.  Leo.  Es  preciso  pensar  en  nuestra  difícil  situa- 
ción. Debemos  orientarnos  y  esplorar  el  bos- 
que. 

DüR.      Es  verdad;  vamos. 

D.  Leo.  No;  vos  quedaos  para  ampararlas  en  caso  ne- 
cesario. Yo  iré. 
Car.      y  yo. 
D.  Leo.  ¿Tienes  valor? 

Car.      ¿Valor?  Que  es  temer...  T-ener  miedo  es  cosa 

de  chiquillos.  Vamos,  vamos. 
DuR.      Sed  prudente...  ¿Estáis  armado? 
D.  Leo.  Tengo  mi  revolver  que  no  desemparo  nunca. 
Car.      y  yo  ¿conque  arma  me  defenderé?  ¡Ahí  Ya  la 
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tengo.  Con  esta  acha.  (Reparando  en  una  que 
había  ai  suelo,  que  la  dejaron  los  tagalos.) 

DuR.  Al  menor  peligro,  haced  fuego,  y  correré  en 
vuestra  ayuda.  (Vanse  Leopoldo  ¡/  Garlos.) 

D.^  Ma.  Descansa,  hija  mía...  aquí...  sobre  mis  rodi- 
llas. (María  se  sienta  y  Elena  sentada  y  con 
la  cabeza  sobre  las  rodillas  de  su  madre.) 

DuK.  Es  preciso  buscar  los  medios  de  continuar 
nuestro  viaje.  Sea  en  Gavite,  en  Nueva  Ejida 
ó  en  Manila,  es  preciso  refugiarnos. 

D.*  Ma.  Guando  hayan  descansado  nuestros  hijos, 
partiremos  de  nuevo,  vadeando  á  pié  las  ori- 
llas de  este  río. 

DüR.  Eso  es  imposible.  Gonozco  demasiado  que 
estas  veredas  han  sido  poco  holladas  por  el 
pié  del  hombre  civilizado.  Fieras  y  feroces 
tagalos  nos  detendrían  pronto,  si  no  sucum- 
biésemos antes  por  las  fatigas  y  el  hambre. 

D.^  Ma.  ¿Qué  haces  entonces?  ¿qué  hacer? 

DuR.      Y  yo  soy  la  causa  de  tantas  desgracias. 

D.^  Ma.  ¿Qué  dices? 

DuR.  Si,  María,  si.  Si  te  hubiese  escuchado,  nos 
encontraríamos  en  nuestra  querida  España. 
Pero  me  he  reído  de  tus  presentimientos, 
creyéndolos  quimeras...  Yo  el  hombre  de  co- 
razón... el  orgulloso  señor.  Guando  tu  mano 
temblaba  en  la  mía;  cuando  tu  voz  evocaba 
los  recuerdos  de  tu  amada  patria  y  tus  ojos 
se  llenaban  de  lágrimas  murmurando  con 
voz  suplicante  «marchemos,  marchemos»,  me 
decía:  ¡debilidad  mujeril!  ¡capricho  de  niñol... 
Y  en  mi  ciega  confianza,  en  mi  vanidad  pre- 
suntuosa, hiciese  tomado  á  humillación  es- 
cuchar tus  consejos  y  sucumbir  á.  tus  ruegos. 
Ya  ves,  María,  que  yo  soy  quien  os  ha  per- 
dido. 

D.^  Ma.  El  dolor  te  extravía  la  razón. 

DüR.  Pero  era  noble  el  objeto  que  me  ha  retenido 
en  estas  islas.  Otros  mil  en  mi  lugar  se  hu- 
biesen contentado  con  una  medianía  regular; 
pero  Durán  no  se  satisfizo  con  modesta  for- 
tuna: lo  que  yo  necesitaba  era  opulencia  y 
ambición...  No  hay  felicidad  sin  millones... 
¡Insensato!  ¿De  qué  sirvió?  ¿Que  se  hizo  tan- 
to desvelo  y  tanta  codicia?  ¡Geniza!  ¡Despo- 
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jos...  nada!...  Mira  tu  familia  errante  y  fugi- 
tiva... que  después  de  haberla  arrojado  á  un 
abismo,  eres  impotente  para  sacarla  de  él. 
|Ahl  ¡María,  acúsame!,  maldíceme...  soy  dig- 
no de  ello. 

D.^  Ma.  ¿Yo  maldecirte?  ¿A.  tí  cuya  existencia  ha  sido 
un  continuo  y  penoso  sacrificio  hecho  en 
aras  de  tu  familia?  Eres  más  digno  de  estima- 
ción y  cariño  ahora  que  asoman  los  días  de 
prueba...  [Oh!  la  parte  vulgar  de  la  existen- 
cia desaparece,  las  palabras  y  el  alma  se  sien- 
ten inundadas  de  una  luz  purísima...  Así  es 
que  te  comprendo,  y  te  bendigo,  Durán,  si; 
te  bendigo. 

DuR.      ¿Noble  y  querida  esposa! 

D.*  Ma.  La  elegante  morada  que  habitábamos,  no  es 
más  que  un  montón  de  ruinas,  es  verdad; 
pero  nuestra  dicha  no  se  ha  hundido  como 
nuestra  fortuna.  No  miremos  hacia  atrás, 
¿Qué  nos  importa  lo  pasado?  Nuestro  porve- 
nir... nuestra  dicha  está  aquí...  En  mis  bra- 
zos... (Señalando  á  Elena.) 

DüR.  ¡Oh!  Es  verdad...  Corazón  magnánimo...  Pe- 
ro esa  barca...  Esa  barca... 

ESCENA  II 

Dichos,  LEOPOLDO  i/  GARLITOS. 

D.  Leo.  Dejadla  que  se  pudra  en  el  fondo  del  río. 
Antes  de  una  hora  tendremos  oira. 

D.^  Ma.  ¿Otra? 

DuR.      ¿Será  posible? 

Car.      Si,  mamima  mía.  Alegrémonos. 

D.  Leo.  Explorando  el  bosque,  he  encontrado  conque 
fabricar  una  balsa.  Hé  derribado  los  mejores 
bambúes  que  he  hallado,  y  solo  nos  resta 
atarlos  sólidamente  con  enredaderas. 

D.^  Ma.  Pero  eso  es  la  salvación. 

D.  Leo.  Lo  espero  al  menos.  Venid,  Sr.  Durán,  y  nos 
ayudareis  á  atarlo  y  tirarlo  á  flote. 

D.^  Ma.  ¿Vais  á  dejarnos  solas? 

DuR.      No  hay  nada  que  temer. 

D.  Leo.  Es  aquí  á  pocos  pasos. 

Car.      Yo  seré  el  timonero. 
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D.  Leo.  Trabajaremos  oído  alerta,  y  á  la  menor  se- 
ñal, al  menor  grito  volaremos  á  vuestro  so- 
corro. 

D.^  Ma.  Idos,  pues. 

D.  Leo.  Valor,  D.^  María;  venid.  (Vanse  Leopoldo^ 
Duran  ¡/  Caklos.) 

D.*  Ma.  ¡Pobre  Elena!  Goza  dulcemente  del  reposa 
que  Dios  tan  á  tiempo  te  envía.  ¡Tu  madre 
vela!  Todo  está  tranquilo  á  mi  alrededor. 
Solo  se  oye  el  murmullo  del  río  que  inte- 
rrumpe blandamente  el  silencio...  Es  estra- 
ño...  mis  párpados  se  cierran  y  vacilo  á  pesar- 
mío...  No...  no  quiero  dormir...  (De  repente 
se  oye  un  ligero  ruido  del  lado  del  ribazo 
María  se  estremece  y  letanía  la  cabeza.)  ¿Qué- 
ruido  es  ese?  ¿Será  una  piedra  que  ha  caído 
en  el  río?  (Nuevo  ruido.)  ¿Otra  vez?  ¿Cómo 
han  podido  desprenderse  del  ribazo?  ¡Galla!  La 
arena  acaba  de  crugir,  y  siento  un  movimien- 
to entre  los  cañaverales...  ¿Gielos?  No,  no 
estoy  soñando...  No  estamos  solos.  Los  ta- 
galos. 

ESCENA  JII 

Dichos,  los  tagalos,  luego  DURAN,  LEOPOLDO 
y  GARLITOS. 

D.^  Ma.  Los  tagalos...  ¡Si  ellos  son!...  Elena...  Elena. 

¡Hija  mía!...  (Aparecen  algunos  tagalos  casi 
á  gatas  y  con  lazos  para  estrangularlas.) 

Ele.      ¡Madre  mía! 

D.^  Ma.  ¡Ahí  ¡Vienen  con  lazosi  Son  estrangulado- 
res...  ¡Socorro! 
Ele.      ¡Dios  mío! 

D.*  Ma.  Leopoldo...  Durán...  ¡Los  estranguladores!... 
DuR.      (Saliendo. j  María. 

D.  Leo.  (Saliendo  y  disparando  un  tiro  y  huyen  todo» 
los  tagalos  precipitadamente  y  arrastrando.) 
¡Miserables! 

Car.      Mamá.  (Todo  rápido.)  ' 

D.^  Ma.  Allí...  allí. 

DuR.     ¿Qué  sucede? 

D.^  Ma.  Estamos  perdidos.  Los  estranguladores  nos- 
acechan. 
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BuR.      Nada  veo. 

Ele.      Yo  sí  los  he  visto. 

D.*  Ma.  [UyamosI 

DuR.      Vuelve  en  tí,  querida  María. 

D.  Leo.  Nuestra  presencia  los  ha  hecho  huir. 

D.*  Ma.  ¡Ohl  Es  preciso  marcharnos  cuanto  antes. 

D.  Leo.  La  balsa  ya  está  construida  y  sólidamente 
atada...  La  tengo  ya  botada  al  agua  y  amarra- 
da á  un  tronco,  de  modo  que  es  asunto  de 
partir. 

DuR.      Pues  cuando  queráis. 
D.^  Ma.  ¡Oh!  Estamos  perdidos. 
Ele.      Somos  descubiertos. 

D.^  Ma.  Un  hombre  se  dirige  aquí  por  entre  las  espe- 
suras de  los  nopates. 
D.  Leo.  Caras  pagaremos  nuestras  vidas. 
Car.      Dadme  un  arma. 

D.  Leo.  Esperad...  Creo  distinguir  un  uniforme... 
Si...  si.- 

DuR.  Será  algún  desgraciado  prisionero  que  in- 
tenta salvarse  huyendo. 

D.  Leo.  Le  protejeremos...  Por  aquí,  caballero...  Pop 
aquí. 

ESCENA  IV 

Dichos,  D.  LUIS,  luego  JAIME. 

D.  Luí.  ¡Mil  legiones  de  demonios! 
Todos.  ¿D.  Luis? 

D.  Luí.  ¡Sin  guantes  y  sin  esencias! 
D.  Leo.  ¡Carísimo  hermano! 

D.  Luí.  La  familia  Durán...  Esto  es  maravilloso. 
(Abrazándose.) 

D.  Leo.  Tenéis  detrás  de  vos  una  sombra  peligrosa, 
de  la  cual  voy  á  desembarazaros.  {Apun- 
tando.} 

D.  Luí.  Deteneos. 

Jai.       Que  os  vais  á  quedar  sin  asistente*  (Viene 

disfrazado  de  tagalo.) 
D.  Leo.  ¡Jaime! 

Jai.       ¡El  mismo,  mi  teniente! 
D.  Leo.  ^^Cómo  así? 

Jai.       Mi  teniente,  he  cambiado  de  raza. 
D.  Leo.  ^Cómo? 
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Jai.       Ya  no  soy  el  catalán...  Soy  papagayo. 
DüR.  ¿Esplicanos?... 

Jai.  ¿Por  qué  voy  disfrazado  con  estos  guiñapos 
como  un  salvaje?  Nada  más  justo. 

Ele.      ¿y  Montero?  Responded,  amigo. 

D.  Luí.  ¡Ah,  señorita!...  Os  juro  que  hubiera  resca- 
tado su  vida  aun  á  costa  de  la  mía:  pero... 

Ele.      ¡Ahí  ¡Madre  mía! 

D.*  Ma.  Que  Dios  reciba  en  su  seno  al  mártir,  al  hé- 
roe sacrificado  por  la  patria. 

Jai.  y  nosotros  también  por  poco  las  liamos...  Na 
hemos  salvado  por  milagro. 

D.  Luí.  Lanzados  á  las  nubes  por  la  terrible  explo- 
sión... 

Jai.  Tuvimos  la  dicha  de  caer  en  el  fango  del 
foso...  Y... 

D.  Luí.  Hasta  la  cintura...  Pobre  uniforme. 

Jai.       Me  acordé  de  mi  Morenita  de  Monserrate... 

y  conseguí  no  romperme  nada. 
D.  Luí.  Adornados  con  aquel  delicioso  fango  y  aquel 

edor. 

Jai.  Convenimos  en  que  era  preciso  salir  de  la 
población,  desembarazarnos  de  nuestro  traje 
y  disfrazarnos  con  la  herencia  de  alguno  de 
la  cara  de  ocre;  hícelo  yo  así  en  menos  que 
canta  un  gallo;  pero  al  señor  le  saltaron  es- 
crúpulos de...  nada,  que  no  quiso  imitarme. 

D.  Luí.  ¡Yo  dejar  mi  uniforme! 

Jai.       Felizmente  se  me  ocurrió  una  idea. 

D.  Luí.  Y  á  esa  idea  debo  la  vida. 

Jai.  Como  esos  chatos  me  creen  como  de  los  su- 
yos, por  el  disfraz... 

D.  Luí.  Y  algunas  monadas  indígenas  que  remeda 
admirablemente,  me  protejo  contra  su  odio, 
haciéndome  pasar  por  su  prisionero. 

Jai.        Si...  D.  Luis  es  mi  prisionero. 

D.  Luí.  Ibamos  desde  hace  algunas  horas  con  un  des- 
tacamento de  esos  buldochs,  cuando  á  la  en- 
trada de  este  río  se  nos  proporcionó  la  oca- 
sión de  huir. 

DüR.  ¿Y  no  teméis  que  apercibidos  de  vuestra  au- 
sencia, os  persigan? 

D.  Luí.  No,  por  cierto.  Va  á  marchas  forzadas  á  Sin- 
lag. 


—  49  — 


D.^  Ma.  Es  preciso  no  olvidar  que  estamos  cercados 
por  los  estranguladores. 

Jai.  Mala  peste  los  confunda.  La  muerte  de  Juda& 
es  la  menos  noble. 

D.  Leo.  Lo  mejor  será  marchar  con  la  balsa  que  he- 
mos construido.  Sr.  Durán  y  tu  Garlitos, 
vigilad,  mientras  cen  Jaime  conducimos  la 
balsa  aquí. 

Jai.  Bravo...  vamos  á  entrar  enjuego...  ya  estoy 
en  mi  elemente.  Navegar  y  safarrancho. 

D.  Leo.  Veremos  si  podemos  entrar  en  alguna  pobla- 
ción civilizada. 

D-.  Luí.  lY  cómo  me  presento  yo,  tan  descompuesta 
de  traje?  (Vanse  Leopoldo  i/  Jaime.) 

D.^  Ma.  Antes  de  proseguir  un  viaje  en  que  nos  espe- 
ran sin  duda  nuevos  sufrimientos,  recemos^ 
hijos  míos;  recemos  al  protector  de  los  débi- 
les y  consuelo  de  los  afligidos.  (María,  Elena 
//  Garlitos  se  arrodillan.) 

Ele.  Señor;  tened  misericordia  del  soldado  que  ha 
muerto  por  su  patria.  Y  dadnos  fuerza  y  valor 
para  resistir  tantas  penalidades. 

Gar.  ¡Dios  mío!  ¡ampáranos  y  protejo  á  nuestros 
queridos  padres. 

DuR.  ¡Silenciol...  Observo  movimiento  entre  el  fo- 
llaje. 

D.^Ma.  ¡Oh!  Los  estranguladores, 

D.  Luí.  No  temáis.  Aun  conservo  mi  revolver  de  mu- 
niciones. Por  mi  Patrón  que  ardo  en  deseos 
de  espachurrar  á  alguno. 

D.^  Ma.  ¡No  tiembles  hija  mía! 

Ele.      ¿No  madre  que  más  nos  puede  suceder? 

Car.  ¡Oh!  jsi  yo  tuviera  la  escopeta  de  caza  que 
tenía  en  casa! 

D.  Luí.  Bravo  muchacho.  Si  salimos  sanos  y  salvo» 
te  voy  hacer  corneta  de  mi  escuadrón. 

Car.      ¿y  tendré  escopeta?... 

D.  Lux.  Un  mauser  que  dará  el  ópio,  y  un  caballo 

más  veloz  que  tu  pensamiento. 
Car.      Contad  conmigo... 
Dur.      Ya  veo  al  asistente  que  llega. 
D.  Luí.  Ya  estamos  salvados. 


—  50  — 


ESCENA  V 

Dichos,  JAIME  y  LEOPOLDO. 

Jai.  (Leopoldo  mene  sobre  la  balsa  que  baja  por 
el  río  y  está  atada  á  un  cabo  del  cual  tiene 
agarrado  Jaime  que  la  guia  desde  la  orilla,  y 
cuando  está  al  centro  de  la  escena  ata  en  un 
tronco.  Leopoldo  viene  de  pié  sobre  la  balsa 
y  cuando  está  atada  salta  al  escenario  con 
facilidad.)  ¡Ea!  Ya  está  aquí  la  balsa.  Es  só- 
lida como  un  navio  de  tres  puentes,  y  nada 
como  un  corcho.  Bien  se  conoce  la  mano  es- 
perta de  la  marina  española. 

D.  Leo.  Subid  sin  temor.  Dentro  poco  tiempo  estaréis 
en  salvo,  pues  la  corriente  es  muy  rápida  y 
el  camino  muy  llano. 

DüR.      Gracias  nobles  jóvenes. 

Jai.  ¡Que  todo  un  marino  de  guerra  tenga  que 
maniobrar  con  estas  fruslerías!  ¡Quién  me 
sacó  de  mi  crucero! 

D.  Leo.  Venid...  venid  señoras. 

Jai.  Mi  teniente,  dad  la  mano  á  estas  señoras  y 
yo  tendré  el  cabo,  para  ser  el  último  y  enca- 
ramarme de  un  brinco  en  la  balsa.  (Sube pri- 
mero Leopoldo.) 

D.  Luí.  Es  verdad...  los  hombres  los  últimos. 

D.^  Ma.  Virgen  de  los  desemparados...  protéjenos. 
(Sube  á  la  balsa.) 

Car.  Ven  hermanita...  yo  te  conduciré.  (Sube  Ele- 
na á  quien  dá  la  mano  Leopoldo;  de  modo 
que  quedan  embarcados  Leopoldo,  María  y 
Elena.) 

ESCENA  VI 

Dichos,  MALABAR  y  tagalos. 

Mal.  ¡Fuego!  (Los  tagalos  á  la  vox  de  Malabar  ha- 
cen una  descarga.  Dürán  queda  mortalmente 
herico.  Jaime  le  hieren  del  brazo  con  que  su- 
getaba  el  cabo,  que  suelta  con  la  sorpresa.) 
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Todos.  jAh! 

DuR.  ¡Socorro!... 

Car.  ¡Papál 

Jai.  jBergantesI  Me  han  obligado  á  saltar  la  ama- 
rra. 

D.^  Ma.  La  corriente  nos  arrastra. 
D.  Leo.  Venid  á  nado. 

DuR.      No...  no  puedo.  (Cae  al  centro  del  escenario) 

D.  Luí.  Sr.  Durán. 

Dub.      Mi  hijo. 

D.*  Ma.  Durán.  (Socorriéndole,) 

Ele.      Carlos.  (La  balsa  va  desapareciendo.) 

Car.      Papá...  ¿Estás  herido? 

Jai.       ¡La  cosa  se  pone  fea! 

DuR.      No  puedo  más. 

D.^  Ma.  (Dentro.)  Durán...  Carlos... 

DüR.      Hijo  mío...  Se  agotan  mis  fuerzas. 

D.  Luí.  ¡Asesinos! 

DuR.      Tu  sabes  nadar...  huye.'.. 

Ele.      (Dentro  y  gritando  lejos  y  fuerte.)  Carlos... 

DuR.     Te  llaman...  Vé...  y  Dios...  te  pro...  te...  ja... 

Car.      ¡Padre  mío! 

D.  Luí.  ¡Espira! 

DuR.  Todo  cuan...  to...  he...  amado  en  el...  mun- 
do...  Adiós. 

D.  Luí.  ) 

>  ¡Muerto! 

Car.  ¡Padre  mío!  Adiós.  (Le  besa  y  va  corriendo 
á  precipitarse  en  el  rio,  y  sale  á  su  encuentro 
un  tagalo  que  le  apunta  su  carabina,  pero 
Jaime,  que  lo  repara,  corre  y  se  tira  sobre  el 
tagalo,  le  quita  la  carabina  y  dispara  sobre 
el  tagalo  que  cae  muerto.  Mientras,  Cahlos 
se  ha  precipitado  en  el  rio  y  desaparece  na- 
dando hacia  donde  marchó  la  balsa.  Todo 
muy  rápido.) 

Jai.  Te  va  á  salir  el  tiro  por  la  culata.  (Dispara.) 
Mal.     a  ellos...  prendedlos.  (D.  Luis  se  tira  sobre 

Malabar  ^  le  arranca  el  sable  y  embiste  con-- 

tra  todos  ellos.) 
D.  Luí.  Voy  á  morir,  matando.  (Lucha.)  Adiós...  he 

vuelto  á  perder  los  lentes. 
Jai.       Zafarrancho  y  abordaje.  (D.  Luis  y  Jaime  se 

ponen  de  espalda  luchando  contra  los  tagalos 
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mientras  otros  con  cuerdas  y  lazos  los  tiran 
sobre  los  dos,  quedando  atados  fuertemente.) 
Mal.      Es  inútil  luchar.  Sois  mis  prisioneros.  (Todo 
muy  rápido.  Cuadro.; 


FIN  DEL  ACTO  CUARTO 


ACTO  QUlflTO 


La  victoria  de  Cavite 


Cuadro  1.^ 

El  teatro  representa  una  trinchera  avanzada  insurrecta. 
Una  sola  tienda  de  campaña  á  la  derecha;  á  la  izquier- 
da una  g-ran  hog-uera  que  durará  todo  el  cuadro.  Esta 
decoración  debe  ser  un  telón  medianero,  para  dejar  si- 
tio al  cuadro  que  sigue.  En  el  fondo  se  distinguen 
montanas.  Bastidores  de  bosque. 


ESCENA  PRIMERA 

Un  tagalo  de  centiíena  y>  otros  varios  tendidos 
y  paseándose.  Entre  eílós  Tagalo  1,^  y  el  2.^  que  va 
á  salir. 

Tag.  1.®  Alto...  ¿quién  vive? 

Tag.  2.*^  Libertad  é  independencia. 

Tag.  1.^  Pase. 

Tag.  2.^  Ola,  amigos. 

Tag.  1.^  ¿Qué  hay? 

Tag.  2.^  Malas  noticias.  Y  Tocaos  se  acercan  á  escu- 
char.) 

Tag.  i.''  2,Cuáles  son?  , 

Tag.  2.®  Lachambre  con  cuatro  divisiones  va  á  caer 

sobre  Cavite. 
Tag.  1.®  Descuidad...  Aquí  rio  entra. 
Tag.  2.®  Ya  se  ha  apoderado  de  Silang,  de  Noveleta^^ 
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de  Imüs  y  de  la  mayoría  de  las  poblaciones 
más  importantes.  Escasean  nuestras  muni- 
ciones, y  escasean  nuestros  víveres...  y  el 
empuje  de  los  soldados  españoles  con  su  La- 
chambre  á  la  cabeza  no  tiene  igual. 

Tag.  1.®  Nuestro  rey  Bonifacio  no  les  teme*  Nuestra 
generalísimo  Aguinaldo  ha  de  contrarrestar 
á  este  temible  Lachambre.  Bonifacio  ha  pro- 
metido que  no  entrarán  en  Cavite;  que  les 
bastan  las  fuerzas  para  ello,  y  estad  seguros 
de  sus  promesas. 

Tag.  2.^  También  nos  lo  prometió  en  Imús  y  Silang^ 
y  por  ahora  veo  que  vamos  de  mal  en  peor. 

Tag.  1.®  Es  que  ahora  espera  que  han  de  llegar  de  la 
parte  del  Norte  dos  mil  hombres  de  refuerzo. 
Espera  que  toda  la  isla  de  Luzón  se  levanta- 
rá como  un  solo  hombre,  y  espera  nuevas 
victorias  en  Joló. 

Tag.  2.°  Pues  me  parece  que  ya  puede  esperar  senta- 
do. Este  Lachambre  me  dá  más  miedo  que 
la  peste. 

Tag.  1.^  jCobarde! 

Tag.  2.**  Lo  que  quieras;  pero  yo  veo  claro...  Este 
reducto  de  Cavite  casi  es  el  último  punto 
fuerte  que  nos  resta...  y  de  promesas...  harta 
estoy  ya  de  ellas.  (Dentro  un  redoble  de  iarn.*^ 
bores,) 

Tag.  1."*  ¿Qué  será  esto? 

Tag.  2.^  jAlgo  nuevo  ocurre! 

Tag.  1.^  Algún  jefe  penetra  en  la  trinchera. 

Tag.  2.®  En  efecto,  es  el  capitán  Malabar. 

Tag.  1.^  ¡Viene  al  trotel 

Tag.  2.^  Mala  señal. 

Tag.  1.®  Algo  extraordinario  ocurre.  Voluntarios,  á 
formar. 

Tag.  2.®  ¿Si  empezará  el  ataque? 
Tag.  1.®  Ya  está  aquí.  ¡FirmesI 

ESCENA  II 

Dichos  y  MALABAR  montado  en  un  caballo.  Va  con 
una  capa  semi-alquiceL 

Mal.  Dios  proteja  á  los  voluntarios  de  la  indepen- 
dencia tagala.  (Desmonta,) 
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Tag.  1.''  ¡Viva  Malabar] 

Mal.  Conki...  (AL  Tagalo  2.^)  Con  cuatro  volun- 
tarios id  á  la  entrada  de  este  campamento  á 
haceros  cargo  de  los  prisioneros  que  he  traí- 
do, y  que  vengan  aquí.  (Vase  Tagalo  2.^  y  4 
más.) 

Tag.  1.^  ¡Hola!  Tenemos  nuevos  prisioneros? 

Mal.  Si,  una  altiva  madre,  con  una  hija  encanta- 
dora que  se  me  ha  podido  escapar  cuando 
descansábamos  en  Ken-lag. 

Tag.  1.®  ¡Escaparse!  ¿Cómo  fué  posible? 

Mal.  Un  picaro  de  asistente  que  también  venía 
prisionero,  aprovechando  la  oportunidad  de 
la  noche  y  los  espesísimos  cañaverales,  desa- 
parecieron y  no  pudimos  dar  con  ellos:  por 
más  que  recorrimos  vimos  todos  los  alrede- 
dores. 

Tag.  1.*^  2>Y  donde  los  pillaste? 

Mal.  Navegaban  en  una  balsa  por  el  río:  tocaron 
tierra  para  saber  donde  iban,  y  nosotros  que 
estábamos  acechándoles,  nos  echamos  sobre 
ellos,  sin  la  menor  dificultad.  Con  ellas  na- 
vegaba un  teniente  de  la  armada,  y  junto  con 
un  capitán  de  caballería  que  llevábamos  pri- 
sionero se  zambulleron  en  el  río  otra  vez,  y 
cogiendo  de  nuevo  la  balsa  echaron  río  abajo 
sin  poder  dar  con  ellos.  A  estas  horas  ya  se 
habrán  ahogado  ó  estarán  en  el  mar. 

Tag.  1.^  De  modo  qué... 

Mal.  De  modo  que  nos  resta  una  madre  y  un  hijo, 
que  yo  les  hai*é  cantar  de  plano  donde  se  es- 
condieron su  hija  y  el  asistente  maldito. 

Tag  1.®  Ahí  vienen. 

Mal.      En  efecto.  Ellos  son. 

ESCENA  III 

Dichos,  D.*  MARIA,  GARLITOS,  Tagalo  2.^  y  cua- 
tro más. 

D.^  Ma.  ¡Dios  mío!  Todavía  me  restan  más  sufrimien- 
tos. 

Car.      ¡Valor,  mamá  mía! 

D.*  Ma.  y  bien...  ¿qué  queréis  de  nosotros?  Matadme 
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de  una  vez...  pero  conservad  la  vida  de  mi 
hijo. 

Mal.     Calmaos,  D.^  María. 

D.*  Ma.  Ah!  Otra  vez  tu?  Grande  es  la  pena  que  me 
agobia;"  pero  má¿  grande  es  el  tener  que  so- 
portarla en  tu  presencia. 

Mal.     Sin  embargo,  gracias  á  mi  vivís. 

D.^  Ma.  También  debes  tú  tu  vida  á  mi  clemencia. 

Si...  sabedlo  todos...  Este  hiombre  era  criado 
de  mi  casa...  este  hombre  robó  á  mi  infeliz 
esposo.  Este  hombre  fué  encarcelado  y  sen- 
tenciado... y  ¿sabéis  quien  le  abrió  las  puertas 
de  su  encierro!...  Pues  fui  yo...  Yo  que  me 
compadecí  de  él,  por  haber  servido  muchos 
años  en  casa;  yo  que  me  dió  lástima,  y  aho- 
ra es  mi  verdugo...  mi  pesadilla...  mi  enemi- 
go implacable. 

Mal.  Os  engañáis...  Todo  lo  que  hice,  todo  lo  que 
hago...  todo  lo  que  haré,  es  por  Elena...  por 
vuestra  hija... 

D.*  Ma.  ¿Por  Elena?... 

Mal.  Por  ella,  si.  Por  su  hermosura,  por  sus  bellas 
cualidades...  Desde  nuestra  infancia  que  nos 
veíamos  y  crecimos íjuntos,  y  yo  mirándola 
como  se  contempla  á-Dios.  Mas  yo  pobre 
criado  y  ella  gran  señora;  yo  un  infeliz  y 
ella  una  rica  peninsular,  no  era  natural  po- 
der imaginar  siquiera  que  escuchara  mis  sú- 
plicas... Si  robé,  robé...  para  hacerme  rico 
por  ella.  He  sido  de  los  primeros  en  dar  el 
grito  de  rebelión  para  ser  algo...  por  ella  .. 
Todo  por  ella,  ¿lo  comprendéis  ahora  todo? 
¿Veis  en  claro  las  intenciones  de  Malabar? 

D.*  Ma.  Miserable!...  ¿Y  sin  duda  por  ella  mandarías 
fuego,  para  que  acabaran  con  la  vida  de  su 
noble  padre? 

Mal.  Ignoraba  estuviera  allí...  El  fuego  si  lo  man- 
de hacer  fué  para  incendiar  vuestra  morada... 
para  aniquilarla...  porque  Elena  había  dado 
su  mano  á  un  rival...  ¿Ella  de  otro?...  No... 
antes...  la  destrucción  de  todo  el  archipiélago. 

D.*  Ma.  ¡Basta,  tigre  feroz,  tigre  sanguinario...!  Me 
avergüenzo  de  estar  en  tu  presencia. 

Mal.  Un  poco  de  calma...  No  estáis  en  vuestra 
casa  de  Noveleta. 
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D.*  Ma.  y  bien?  ¿qué  queréis  de  mí? 

Mal.  De  vos,  nada...  Vos  y  vuestro  hijo  estaréis  li- 
bres dentro  pocos  momentos.  Dos  de  los  míos 
os  conducirán  á  la  orilla  del  mar...  Allí  halla- 
réis una  lancha  muy  bien  provista,  y  un  ma- 
rinero á  vuestras  órdenes  para  que  desem- 
barquéis donde  os  acomode. 

D.*  Ma.  ¿y  á  qué  precio  debo  pagar  tantas  mercedes? 

Mal.     Concediéndome  á  Elena. 

D.*  Ma.  ¡a  mi  hija! 

Car.      ¡a  mi  hermana! 

Mal.  Sí. 

D.*  Ma.  ¿y  has  podido  imaginar  que  yo  abandonaría 
á  mí  amada  hija,  ea  los  brazos  de  un  hombre 
sanguinario  como  tú? 

Mal.     Doña  María!... 

D.^  Ma.  a  un  ladrón  é  incendiario? 

Mal.     Moderad  vuestras  palabras. 

D.*  Ma.  Nunca! 

Mal.     Ved  que  soy  el  jefe  dé  los  que  os  rodean. 
D.*  Ma.  ¡Dignos  hombres  para  tal  gefel 
Mal.     Mirad  que  vuestra  vida  puede  terminar  a! 
punto. 

D.*  Ma.  Mátame...  La  muerte  es  preferible  á  tu  pre- 
sencia. Yo  consentir  en  desgraciar  á  mi  hija... 
mátame!  Yo  unirla  al  asesino  de  su  padre... 
mátame!  ¿Yo  tener  por  yerno  al  incendiador 
de  mi  hogar?  ¡mátame...  mátame...  mátame 

Mal.  Reportaos.  Aun  tengo  otro  medio  mejor  para 
que  me  digáis  el  paradero  de  Elena  y  hacer 
que  me  la  entreguéis. 

D.^  Ma.  No  hay  ninguno. 

Mal.     Lo  hay.  Terrible...  espantoso;  pero  eficaz... 

segurísimo.  (Con  diabólica  sonrisa.) 
D.^  Ma.  Me  haces  estremecer. 
Mal.      Empezáis  á  conocerme. 
D.*  Ma.  ¿a  qué  no  se  atreve  un  tigre  devorador? 
Mal.      ¿Veis  aquella  hoguera? 
D.*  Ma.  Si.  (Espantada.) 

Mal.      Ella  será  el  apoyo  de  vuestro  consentimiento. 

D.*  Ma.  ¡Dios  mío!  No  te  comprendo. 

Mal.  Si  dentro  media  hora  no  habéis  vuelto  aquí 
con  Elena...  vuestro  hijo  Garlos,  será  consu- 
mido por  sus  devoradoras  llamas. 

D.*  Ma.  ¡Ah!.  .  (Grito  de  horror.) 
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CAR.      ¡Madre  míal 

D.*  Ma.  ¡Asesino!....  (Hechándose  sobre  Malabar^  ¿o 
impiden  ¿os  demás  que  ¿a  sujetan,)  ¡Infame!... 
¡Ahí...  no  puedo  más...  (Caijendo  en  brazos 
de  los  tagalos.) 

Car.  Valor,  madre  mía... ¿Qué?  ¿he  de  ser  yo  el  más 
animoso? Y  bien,  si...  llevadme  á  la  hoguera... 
con  tal  que  se  salve  mi  hermana. 

D.*  Ma.  ¡Tigre  feroz  y  sanguinario!  ¿Y  eso  osas  pro- 
poner á  uf^a  madre?  ¿Qué  elija  entre  la  vida 
de  sus  hijos?... 

Mal.  Si  yo  no  deseo  la  muerte  de  ninguno...  Yo 
solo  deseo...  exijo  que  Elena  sea  mía.  Se  que 
por  los  ruegos  ni  las  súplicas,  no  la  alcanza- 
ría... y  esta  es  mi  única  resolución. 

D.^  Ma.  ¡Nunca! 

Mal.     Os  engañáis...  Tarde  p  temprano  ha  de  venir 

á  caer  en  mi  poder. 
D.*  Ma.  No...  no...  Ya  puedes  matarme. 
Mal.     ¿Mataros  á  vos?...  Oh...  No...  Entonces  sí  que 

lo  perdería  yo  todo. 
D.^  Ma.  No  te  entiendo. 

Mal.  Muriendo  vos,  Elena,  no  procuraría  resca- 
taros, y  no  vendría  á  mis  manos.  Muriendo 
vos...  habríais  acabado  todos  vuestros  padeci- 
mientos... y  yo  quiero  que  viváis  para  sufrir. 
Si  no  me  entregáis  á  Elena...  que  viváis  en 
continuo  tormento  hasta  que  Elena  sea  mía. 

D.^  Ma.  ¡Vil  ladrón! 

Mal.  Basta  de  nuevos  insultos...  Mi  resolución  es- 
tá tomada...  Dentro  de  media  hora...  Elena 
hade  estar  en  mi  poder...  Partiréis  en  su 
busca,  dejando  á  vuestro  Carlos  aquí...  Y  si 
en  el  plazo  dicho  no  habéis  vuelto  con  ella... 
Vuestro  hijo  será  pasto  de  estas  llamas. 

D.*  Ma.  ¡Ahí  ¡Compasión! 

Mal.      Dentro  de  media  hora... 

D.*  Ma.  ¡Compasión! 

Mal.     Elena  ha  de  estar  aquí. 

ESCENA  IV 

Dichos  y  JAIME.  Viene  con  el  brazo  en  cabestrillo 
con  un  pañuelo. 

Jai.       Elena  estará  aquí  dentro  de  media  hora. 
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D.»  Ma.  ) 

Car.  ¡¡•'^""«^ 

Jai.  El  mismo  que  viste  y  calza...  algo  desarbola- 
do y  con  avería;  (Por  el  foro.)  pero  todavía 
tengo  un  remo  bueno  y  el  buen  marinero  la 
basta  uno  para  bogar. 

D.*  Ma.  ¿y  mi  hija?  ¿Mi  Elena...? 

Jai.  Buena.  Os  manda  espresiones  y  un  beso  para 
el  pequeñin.  El  intrépido  nadador,  ¡Bravo 
chico...!  nadas  como  un  salmonete...  Serás 
buen  marinero. 

Mal.     ¿Cómo  has  podido  llegar  hasta,  aquí? 

Jai.       Nada  más  fácil...  Viniendo. 

Mal.     ¿y  te  han  dejado  pasar  los  centinelas? 

Jai.  Como  que  vengo  de  parlamentario  de  mi 
mismo. 

Mal.  ¿Cómo? 

Jai.  No  traigo  la  bandera  blanca,  pero  es  lo  mis- 
mo. Vedla.  (Sacándose  el  pañuelo  y  esten- 
diéndolo.) Les  he  dicho  que  tenía  que  habla- 
ros de  un  asunto  importantísimo,  y  como  les 
interesa  lo  interesante  de  este  interés,  se  han 
interesado  en  lo  interesante. 

Mal.     Basta  de  chacota...  y  di  á  lo  que  has  venido. 

D.*  Ma.  y  mi  Elena  ..  ¿la  has  visto...?  ¿Está  buena...? 
¿Donde  está? 

Car.      ¿Donde  está  mi  hermana? 

Jai.  Buena  y  sana  y  en  salvo  y  gustosa  á  dar  su 
mano  á  su  salvador  el  teniente  de  navio  don 
Leopoldo  de  Torrefiel. 

Todos.  ¿Qué  dices? 

D.^  Ma.  ¿y  en  donde  está? 

Jai.       a  bordo  del  crucero  Marqués  de  la  Victoria;. 

frente  Cavite,  dispuesto  á  bombardear  la  ciu- 
dad y  todos  sus  fuertes. 

D.*  Ma.  ¡Oh,  Dios  mío!...  Yo  te  doy  las  gracias. 

Car.      Más  ¿cómo? 

Jai.  Yo  os  lo  contaré  todo.  Navegando  con  la  bal- 
sa nos  hemos  encontrado  con  un  bote  de  di- 
cho crucero  que  remontaba  el  ría  para  esplo- 
rarle. Mi  teniente  los  ha  reconocido  y  man- 
dado atracar  y  en  un  breve  instante  hemos 
sido  trasbordados  junto  con  D. ¡Luis,  á  bordo 
del  dicho  crucero. 

D.«  Ma.  ¡Oh  felicidad! 
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Jai.  y  he  venido  en  vuestra  busca  y  á  prometer 
la  libertad  á  todos  estos,  por  vuestro  rescate. 

D.*  Má.  Al  fin  Dios  se  ha  compadecido. 

Mal.  Pero  ^no.has  dicho  que  Elena  se  hallaría  aquí 
dentro  de  media  hora? 

Jai.       ¿QiJé  he  dicho?...  Es  verdad;  no  me  acordaba. 

Pues  buen...  si...  si  queréis  también...  pero 
debe  ser  su  madre  quien  vaya  á  buscarla. 

D.*  Ma.  ¿Yo?... 

Jai.       (Dejadme  hacer  á  mí.)  (Aparte  á  Makía  mur/ 

rápido.) 
Mal.      ¿y  ella  consentirá? 

Jai.  ¿Quién?  ¿Elena?  Pues  no  ha  de  consentir,  tra- 
tándose de  su  madre!  Oid  el  plan  y  diréis  si 
os  acomoda.  D.*  María  marcha  conducida  por 
un  guía  hasta  la  primer  avanzada  española, 
entregándola  allí  que  la  conducirán  á  bordo. 
Aquí  nos  quedamos  Garlitos  y  yo  hasta  el  re- 
greso de  Elena,  y  si  no  vuelven  ninguna  de 
las  dos  dentro  de  una  hora,  Garlitos  á  las  pa- 
rrillas como  S.  Lorenzo  y  de  mi  podéis  ha- 
cer al mondinagu illas...  aunque  me  parece  que 
será  carne  bastante  dur?  y  sosa.  ¿Os  aco- 
moda? 

Mal.  Si. 

Jai.  Perfectamente...  (Gayó  en  el  lazo.)  ¿Y  vos? 
(A  María.) 

D.^  Ma.  Dejar  á  Garlitos... 

Gar.      Si,  mamá...  Si...  ve  sin  cuidado. 

Jai.  (Dejadme  hacer  á  mi...  marchaos  sin  cuida- 
do... y  no  volváis...) 

D.*  Ma.  ¿Gomo? 

Jai.  (Luego  estaremos  reunidos.)  (Todo  esto  apar- 
te y  rápido.)  ¡Ea!  Ya  está  arreglado  nuestro 
pacto  ..  Y  decías  fiera  á  este  hombre...  Si  me 
dan  ganas  de  darle  un  abrazo. 

Gar.      ¡Oh,  sil 

Jai.        Bueno  ..  luego...  Guando  regreséis. 

D.*  Ma.  Jaime...   En  vos  confío...  Os  quedáis  con  mi 

hijo...  con  el  tierno  niño... 
Jai.       Que  niño...  si  es  ya  un  héroe. 
Mal.      D.^  María...  Acordaos  del  pacto  que  hemos 

convenido. 

Jai.  No  faltará...  pues...  no  faltaba  más...  sino  que 
faltara. 
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D.*  Ma.  a  Dios,  hijo  mío. 

Jai.  Dentro  de  una  hora.  Cuidado,  que  quedamos 
en  capilla:  á  ver  ..  ¿quién  va  á  acompañarla? 

Mal.  Ya  lo  habéis  oído.  ¿Hay  alguno  que  quiera 
acompañarla? 

Tag.  2.^  Yo  iré. 

Jai.       Pues  andando. 

D.*  Ma.  Jaime...  la  mano. 

Jai.  Con  mil  amores,  (No  volváis.)  cuidado  con 
volver, 

D.^  Ma.  Hijo  mío...  hasta  luego...  ¡Ohl...  No  me  atre- 
vo á  partir. 

Jai.       ¡Ea,  eal  Basta  de  despido...  Si  pronto  nos  he- 
mos de  volver  á  ver.  (Con  intención.) 
D.*  Ma.  Adiós.  (Vase  con  el  Tagalo  2!^) 
CIar.      Adiós,  mamá. 

ESCENA  V 

Los  mismos,  menos  D.*  MARÍA  ^  Tagalo  2,^ 

Mal.     Si  no  vuelve  hay  de  la  suerte  que  os  espera... 

Jai.  No...  no  hay  cuidado,  yo  conozco  á  D.*  Ma- 
ria...  Por  mi  parte  estoy  completamente  tran- 
quilo. 

€ar.      y  yo. 

Jai.  Así  me  gusta...  ¡GarlitosI  Los  hombres  han 
de  ser...  hombres. 

Mal.  y  al  capitán  de  caballería  que  cayó  prisio- 
nero contigo...  ¿qué  suerte  le  ha  cabido? 

Jai.  Pues...  la  mejor.  Se  ha  incorporado  á  su  re- 
gimiento; ha  podido  encontrar  esencias  para 
acicalarse  y  últimamente  ha  sido  agregado  á 
la  escolta  del  general  Lechambre...  del  en- 
cargado de  zurraros  la  badana. 

Mal.     ¿Es  cierto  que  se  atreverán  á  atacarnos? 

Jai.        De  un  momento  á  otro. 

Mal.     No  saben  que  somos  inespugnables... 

Jai.       ¡Ta!  ¡ta!  ¡tal 

Mal.  (¡Oh!...  Es  preciso  pensar  en  la  lucha  que  se 
prepara.) 

Jai.  y  vamos  á  ver...  Yo  soy  vuestro  huésped  in- 
terinamente. Seamos  claros...  ¿qué  comida 
dais  á  los  convidados?  Me  parece  que  no  vais 
á  tratarme  muy  bien.  (Ha  salido  un  tagalo  y 
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ha  entregado  un  parte  al  Tagalo  1.^:  este  la 
entrega  á  Malabar.) 

Tag.  1.**  Capitán...  Un  parte. 

Mal.     YeugSi.  (Se  queda  solo  leyéndolo.) 

Jai.        Oye  tú,  Garlitos.  (Le  habla  al  oído.) 

Mal.  Los  peninsulares  van  á  atacarnos  por  reta- 
guardia. ¡Dónde  menos  lo  esperábamos!  Que^ 
redoble  la  vigilancia  y  que  de  cuenta  de  la 
gente  que  pueda  disponer.  No  esperaba  fue- 
ra tan  pronto.  (Saca  un  tintero  de  cuerno  ó 
lápi:s  y  escribe  en  el  mismo  parte  que  ha  reci- 
bido, mientras  ha  hablado  Jaime  con  Garli- 
tos al  otro  lado.) 

Jai.       (¿Lo  has  comprendido?) 

Gar.  Perfectamente. 

Jai.        ¿Tendrás  valor? 

Gar.      De  sobra. 

Jai.        Pues  á  ello.  (Aparte  todo  esto  entre  los  dos.) 

Car.  Que  precioso  caballo...  Voy  á  jugar  con  el  un 
rato.  (Va  al  caballo  que  hay  en  el  foro  y  mien- 
tras entán  distraídos  monta  con  él  sin  ser  ad- 
vertido y  esperando  el  momento  oportuno.) 

Jai.       ¿Conque,  á  ver  quien  me  da  de  comer? 

Tag.  1.**  Gomo  no  te  la  pintes.... 

Jai.        y  que  quiero  de  lo  mejor,  y  de  lo  más  caro. 

Tag.  1.**  ¿Te  figuras  que  estás  en  un  restaurant? 

Jai.        No...  poro  sé  que  os  regaláis  bien,  y  quiera 

participar  de  lo  vuestro. 
Tag.  1.®  Gomo  no  esperes  que  llueva. 
Jai.       ¿Gomo  es  eso?...  ¿Se  os  figura  que  no  os  lo  ha 

de  pagar? 
Todos.  ¡Ja,  ja,  jal 

Jai.  Felizmente  hoy  cobré  las  tres  quincenas  que 
me  adeudaba  mi  país  y  mirad...  traigo  dinero. 

(Sacando  del  balsillo  un  puñado  de  calderilla 
y  plata,) 

Tag.  1.^  ¿De  veras?  . 
Jai.        Con  dinero  todo  se  encuentra... 
Tag.  1.^  Menos  aquí...  Este  dinero  te  lo  quitaremos... 
Es  nuestro. 

Jai.        ¡Quitármelo?...    No...  prefiero  regalároslo... 

Vuestro  es,  tomadlo.  (Tira  toda  la  moneda 
al  centro  del  escenario.  Todos  acuden  á  reco-- 
jerlo.) 

Todos.  Es  mío...  para  mí.  (Mientras  lo  recojen,  Jai- 
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ME  de  un  brinco  sube  al  caballo  que  ya  estaba 
montado  Garlitos  r/  emprende  galope  ten* 
dido.) 

Jai.        Ala,  caballo  valiente. 
Mal.  ¡Maldición! 
Tag.  1.^  Ha  huido. 

Mal.     y  Garlitos  con  él  y  con  los  dos  mi  venganza. 

Voluntarios,  [fuego  sobre  ellos!  (Algunos  dis- 
paran.) Gondenación...  han  salido  ilesos. 

'Tag.  1.®  Ya  no  se  les  distingue. 

Mal.  He  sido  burlado  otra  vez  por  este  picaro  asis- 
tente... (Toque  de  cornetas  y  algunos  dispa- 
ros dentro,} 

Tag.  1.*^  Mi  capitán...  empieza  el  ataque. 

Mal.      Si  otra  vez  cae  en  mis  manos... 

Tag.  1.®  Distingo  al  enemigo...  Nos  atacan  por  reta- 
guardia. 

Mal.      Ha  llegado  el  momento.  ¡Fuego!  (Descargas,) 

Abanzan  á  la  bayoneta. 
Tag.  1.^  No  es  posible  contenerlos. 
Mal.     Hemos  de  ceder  al  número...  En  retirada... 

¡voluntarios...  en  retirada! 
Tag.  ¡Huyamos! 

Mal.  a  la  colina...  todos  á  la  colina.  (Huyen  to- 
dos... gran  proteo  y  toques  de  cornetas... 
Gran  gritería  y  al  estar  sola  la  escena  muta- 
ción. Música.) 

MUTACIÓlSr 

GüADRO  2.^ 

Vista  de  la  ciudad  de  Cavite  á  lo  lejos  y  ardiendo  parte... 
Hacia  la  derecha  el  mar  con  barcos  que  disparan  sobre 
la  ciudad...  Verdadero  panorama:  salen  soldados  espa- 
ñoles por  todos  lados  y  se  colocan  á  derecha  é  izquier- 
da. Sale  un  lanchón,  del  desembarcan  muchos  mari- 
nos de  guerra  armados  y  luego  los  que  se  indicarán. 

ESCENA  VI 

LEOPOLDO,  D.^  MARÍA  y  ELENA:  luego  JAIME 
y  GARLOS.  Desembarcan  y  cesa  la  música. 

D.  Leo.  Cavite  es  nuestro.  ¡Viva  el  ejército  españoll 
¡Viva  la  marina!  (Jaime  y  Carlos  salen  por 
derecha.) 
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D.*  Ma.  Carlos...  hijo  mío... 

Ele.  Hermano... 

Car.      ¡Querida  Elenal  (Besándola,) 

Jai.       Todos  sanos  y  salvos. 

D.*  Ma.  ¡Valiente  amigo  míol...  Cumpliste. 

Ele.      ¿Como  podré  pagaros  tanta  generosidad? 

Jai.       Casándoos  con  mi  amo  el  teniente  Leopoldo. 

D.  Leo.  ¡Elenal 

Ele.  lOhl  si...  á  él  debo  la  vida,  y  á  tí  Jaime  la  de- 
mi  madre  y  de  mi  hermano. 

D.*  Ma.  ¡Oh,  gracias!  ¡Bendita  sea  la  Providencial: 
(Toque  de  corneta  de  atención,) 

D.  Leo.  Toque  de  atención:  ¿qué  pasará?  Viene  el  hé- 
roe de  la  jornada...  el  bizarro  general  La- 
chambre...  y  por  este  lado  el  batallón  de  los 
bravos  marinos...  ¡Viva  España!  (Marocha  bé- 
lica... Salen  por  la  izquierda  el  batallón  de 
marina  y  después  de  ebolucionar  por  delante 
de  las  demás  tropas,  quedan  formados  al  foro 
y  sale  Lachambre  montado  y  detrás  D.  Luis 
también  montado.  Cesa  la  música.) 

ESCElNA  ÚLTIMA 

Los  mismos,  LACHAMBRE,  D.  LUIS  y  Batallón 
de  Marina. 

Lach.  Soldados:  Camaradas  todos!  España  es  inven- 
cible... España  es  la  patria  de  los  héroes.  El 
ejército  de  mar  y  tierra  es  admiración  del 
mundo  entero.  Yo  en  nombre  de  la  patria,  os 
felicito  á  todos.  Vamos  á  entrar  en  Cavite  cu- 
biertos de  laurel  y  yo  orgulloso  de  rodearme 
de  tantos  héroes...  Soldados...  ¡Viva  España! 
¡Viva  el  ejército!  ¡A  Cavite!  Filipinas  por  Es- 
paña! ( Gran  marcha  en  la  orquesta  y  al  mar- 
c/iar  por  orden  de  parada  las  tropas,  cae  el 
telón.) 

FIN  DEL  DRAMA 

NOTA. — El  papel  de  general  Lachambre  aunque- 
corto,  debe  confiarse  á  un  actor  de  representación  por- 
el  personaje  y  la  situación. 
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Manresa  y  I^uigcercós,  dramet  alegó rich,  1  acte,  Joseph 

Martrus. 

Paco  Mandria,  quadro  cómich-iírich,  1  acte,  Joan  Perelló 
y  Ortega  y  Ramón  Bartumeus 

Casados  por  la  muerte,  drama,  3  actes,  Joan  Perelló  y  Or- 
tega. 

En  Peguera,  monólech  cómich,  Joseph  Martrus. 

El  tigre  de  Moniañán,  drama,  6  actes,  Joseph  Maria  Pous. 

Durani  V  estreno,  monólech,  Antón  Vilalta  y  Roca. 

La  tía  María,  pessa  cómica,  1  acte,  Francisco  Llenas. 

Pescar,  pessa  catalana,  1  acte,  Joseph  Martrus. 

Juana  de  Arco,  drama,  5  actes,  J.  M.  Valls. 

Filipinas  por  España,  drama,  5  actes,  J.  M.  Valls. 


